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DB DON" PEDAO CALDERON DE LA BARCA.
PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA,
El Rey Don Alfonso.
Don Alvaro de Visco*
El Conde Do« Pedro de Lara.
Qrdoflo.
Iñigo.
FObtQt y LueinJo ertados,
DoKa Hifollta de Lgra,
Doña L·aura de Quiñones»
Doña, Jacinta de Silva.
L·icia , criada de Doña Hipolitf.
García, criado de Do» Alvaro»
Julio , criado del Conde,
J O R N A D A P R I M E R A .
Salen DoSa Hipolita , Laura, y yaei*ta de caza, con galas, y pl<im*r.
tJaur. TT1N tanto que eí gran Planet*
M^4 con ardientes rayos dore
el Mundo , hurtando su injuria
Ia oposición de dos Soles ,
puedes descansar en esta
parte mas remota , donde
texidas nubes de Yedra
rústicamente se oponen
al So I, porque defendido
el sitio à las sinrazones
del tiempo, el fuego Io dude
 t
para que el fuego Io iguore.
foc. Aqui puedes descansar ,
en tanto que los veloces
Caballos , embidia hermosa
de Flegon , Pyrois, y Etoute,
pagan en Coral, y Nieve,
Nieve, Coral, Fruta, y Flores,
flip. Doña Jacinta de Silva ,
Doña Laura de Quiñones»
amigas mias, en quien
igualmenteAraor dispon«
un Alma , y un alvedrio
 }
dando generoso, y noble
u» corazón à tres pechas
y i un pecho tres corazones ;
aqui con vosotras quiero
oy divertir tos rigores
de un amor , que engendra en mi
Tarias imaginaciones.
 k
El Rey Don Alfonso , Hijo
de Doña Urraca , à quien pone »
ò Ia embidia , ò Ia traición
jnjustamente en prisiones ;
porque dicen , que trataba
de entregar el Ileyno al Conde
Don Pedro mi Hermano ; y ests
Ia tiene en aquesta Torre ,
donde vivimos : Eu fin
el Rey Don Alfonso , joven
tan galan , y tan brioso,
que en Venus , Madre de amores»
Ie di6 Marte Ia fiereza,
Ie dio Ia hermosura Adonis,
à mis desdenes constante»
solicita mis favores,
siendo el Laurel de sus rayos t
Ia Clicie de sus ardore$,
4 pò«
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Saler âel mal
po? cuya, causa , mil veces
à caza viene k ,estos Montes:
y por est"o , ò por temor ,
mi tferraano !evanta sobre
ios ombrosde su píivanza
maquinas, y presunciones.
Aconsejadme las dos
en tal caso , pues conocen
en Ia ocasión vuestros pechos
donde está el peligro , y donde
t|l intéfési'v^foe. Si permites,
el consejo à mis razones ,
qué Muger no es ambiciosa ?
Qtwl na previene, y dispone
antes el mando^ que el gusto ?
Que el poder todo lorompei
Y si en Ia Esfera dél Mundo
ei Rey es SoI de IpsHombres,
y tú de taii gran Planeta
Ia iirteÍigeneia, y el moviI ,
ama al Rey. Laur- MaI Ia aconsejas,
pues si el Rey es SoI , y en Orbes
de Zafir alumbra, quien
jío vive atento al desorden
de *us"' rayo6 ? Pues apenas:'
una nube se It opone,
quando todos 'al instante
sumanclia, yerror.cohocenj
Io que no sucede quando
turha los ayres veloces
una nube , porque ^son
mas notados los mayores, dentro iKc*
Unos. Muera,.matadle. Dent.Alv.Villmo&,
tastos para solo un honabre ?
Válgame «1 Cielo !
Ba*a despeñado. DonAlvaro , T>erido,
eon Ia Espada en una mano, y un pan en
Ia otra , y viene à caer à los fies
de las Damas.
Lavr. Qué es esto ?
Jac. Precipitado deI Monte
u« hombre baxa. Laitr. Y bañado
en el ro^o humor, que corre
de sus venas , ya parecen
lengua de sangre las Flores.
H'tf. Aunque el horror, y el espanto
son de mis plantas prisiones,
el anima generoso,
Ia piedad activa, y noble
m.e líaBian à socorrerl.e :
. y del lien.
Hombre infelice, à quien pone
Ía Fortuna en tal 'estado ,
que en las entrañas de un Robla
es .tu sepulcro una peña,
y tu pirámide un Monte,
si acaso te dexa elAlma
ultimas respiraciones,
para que oy à tus sentidos
puedan penetrar mis voces,
oye lastimas , y quexas
d6 quien aun no te conoce >
y llera desdichas tuyas;
que puede ser , si las oyes,
que cobres nuevo valor,
que nuevo espiritu cobres,
que es vida de un desdichado
hallar quien sus penas llore.
dtv. Hermosísimas señoras,
cuya voz , csyas acciones «
Ninfas os dicen del Valle,
Diosas os llaman del Bosquc >
no ha sido el mayor agravio
de r»is pasad9s rigores
rendir ia vida à Ia acción
del Hado , aqtes que al golpet
sino el haberk guardado
de tan furiosos rigores,
para morir à esos pies,
donde mi sangre me estorve
cl veros : Mas si en vosotras,
para mi dicha , dispone
piedad, y hermosura elCielo»
muévaos el vér coroo corre
de mi rostro à vuestras plantas >
siquiera porque fue Nobls»
copioso raudal de sangre
de las heridas atroces,
sino también de los ojos,
pues tales son rais pasiones ,
que no estrañaré de mi,
que sangre mis ojos lloren.
Salen el Rey, el Conde, lúÍgo, y 0rdofiil'
Rey. Qué es.esto ? H/jp.Mejor Io diga
este asombro, que mis voces ;
este espauto , que mis penas j • ' "s
fS te horror, que mis razones.
Rey. Quica eres? AIv. Quien à tusplantaS'
es bkn que Ia vida cobre,
antes de habkir , y después
te resprçnda , Señor » > oye :
Un
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Ua Pobre soy , que ahóra huyeudo
en mi Patria* los rigores
de Ia Fortuna., que tienen
Fortuna también los Pobres :
Desesperado de hallar
piedad alguna en los hombre« »
huyeado de los Poblados,
me sa!ga al Campo à dar voces,
por vér si entre Fieras hallo
tan rigurosos favores :
Y no fae en vario, pues ture
ten desiertos Orizontes
ei cristal de esos Arroyos,
y Ia yerva- de esos Moates j
y ao esta piedad Divina
ea ka humanas acciones
de vuestra Gente , pues oy
viéndoos, señor , nuevo Adonis,
seguir las Fieras, herir
las Aves , medir el Bosque ,
procurando algun sustento,
tteguc à vuestros Cazadores ,
que estaban dando à !os Canes
el tosco manjar que comen.
Embídioso de los Brutos,
dixe humilde : Dad à un Pobre
algun sustento : Mas ellos
soberviamente responden,
no tienen cosa que darme ;
yo, desesperado entonces :
Como Io que dais à un Perro,
se sabe^ negar à un Hombre ?
Dixe , y Ia necesidad,
que el mayor respeto rompe,
ni iiay agravio à que se rinda,
nihay-peligro á quesepostre,
me obligó à quitar à un Perro
aqueste pan , y feroces
»uestros Criados sacaron '
las Espadas ( que rigores ! ) -
Saqué Ia mia, y rendido
mas á Ia hambre, qué à los golpes
de sus Aceros , aunque
eran muchos, caí del Monte ,
donde bafiado en mi sangre,
te pido que les perdones
mi muerte, pues fue piedad
darla , con fieras acciones ,
á un Hombre tan desdichado,
que Ia cara no conoce
Calclercn ae Ia Barta.
dei bien , porque siempre tuvo
agravios , penas , dolores,
llantos , miserias , y oy muere
desdichado , humilde , y pobre«
Rey. Conde ? Co»á. Señor ?
Rey. Con cuydado
haced curar ese Hombre:
Y vos sabe<l quien ha sido
dueño de una acción tan torpe.
CoKa- Venid , señor , en Ais brazos
 r
que mueven vuestras razOues
à lastima , y quando no
fuera del Rey e&te orden,
por mi Io hiciera. AIv. Los Cielos
os pagaen acción tan noblc,
que esta es Ia primera dicha
con que el Cielo me socorre
 t
porque ha de ser Ia postrera.
<Llevanle el Conde, Iñigo, y Ordonf>
Lauf. Qué digaas son tus acciones
de tu pecho ! Htp. Plegué al Cielo »
Invicto Alfonso , que logres
~ las esperanza&- altivas ,
coronando tus Pendones
el Águila de dos cuellos,
à dos Imperios conformes :
Mas poco son dos Imperios,
Dueño te aclame del Orbe
Ia Fama con letras de Oro »
sobre Laminas de Bromee.
Rey. La primera vez ha sido,
Hipólita, que he llegado
à tanta "nieve postrado,
à tantofuego rendido,
y que piedades ha oído
mi rendimiento constante:-
Mucho tiene de Diamante
tu desden , y tu rigor,
pues que , sin sangre el Amor
no fue á labrarte bastinte.
Pluguiera à Dios , fuera mia
Ia que venció tu crueldad,
debierale esa piedad
à tu rigor este día,
à mi pena tu alegría ,
que en los estremos del Hado,
no hay Hombre tan desdichado »
que no tenga un embidioso ;
ni hay Hombre tan venturos«
que no tenga un embidiado.
A 2
Saber âd
Bien su condjcionse advierte
en mi, que estoy embidiando
à un^misero , agonizando
..en ÍQS brazos de Ia muerte 5
à un Koínbce , que de esta suertft
piedaá , y lagrimas das,
cn cuyo efecto ^ verás ,
que no hay , de mudanza llenos,
bien , que no pueda ser menos j
,.mal, quenopuedasermas.
Jfip. Jesus, señor, Vuestra Alte28
viva , Fenijc Español,
Ia edadluciente del'Sol,
que en alta naturaleza ,
una acaba,y ;ötfä empieza,
sin temer mudanza alguna
de Ia imagen de Ia Lunai
ai el olvido se Ie atreva ,
porque s)as aplausos deba
al t iempo, ' 'y-a lafortuna.
Que yo no soy tan cruel,
oorao os.habré parecido; •
paes ningffn rayo ha ofendido
laMagesYaddel' 'Laurel:
Reservadas viven dél
las hojaSj'-que<Maiiseolo
sondela 'Ni t i fadeÁpolo ,
y asi, estáis de mirigor-
 ;
lib*e vos solo , señor,
porque sois mi Laurel solo.
Rey< Laego ya consas favores •
podrá coronarme el SoI,
siendo el Laurel Español. •
Rey de las Plantas, y Flores ?
Hif- Bastará, que sus rigores
resista privilegiado.
Rey. Nunca estuvo en peor estado
.rai pensamiento amoroso,
pues ni el bienme hace dichoso>
ni Ia pena desdichado.
Hip. fcuego Vuestra Magestad
mas estimara un rigor
cierto , que un dudoso amor ?
Rty.$i, porque Ia voluntad
adora alU Ia crueldad ,
que .vida , y muerte Ie daba :
Wn Hombre , que se criaba
con veneno, adolecía
de un gravt dolor, el dia
.que el vencuo Ie faltaba»
mal, y ael lien*
Yo asi, que siempre adoré
rigores tuyos ; yo asi,
que tus desprecios sentí,
y tus desdenes amé ,
: con veneno me crié >
y estoy de gloria tan lleno ,
quando siento, lloro , y pene
tu desdén, y tu rigor,
que adoleciera mi amor,
à faltarle este veneno.
Aborréceme , y verás ,
que habrá mas bien que me ofrezcas »
pues quanto masm& ab.orrejcas»
tengo de quererme mas :
Los rigores que me das,
Amor en el Alma escribe
 f
y por gloria los recibe t
; Asi ausentas tu belleza ?
; Jl'tf, Esto es dar à Vuestra Alteza
el veneno con que vive.
Vanse las Damas, y salen Iñigo, y Oré»~
ñoy que trae>ipreso á Garcia,Lacayo
de Don Alvaro.
Jñig. Todo el Monte he discurrido,
y solo este Hombrehe encontrado,
que haya en su temor mostrado
l a g r a n culpa que ha tenido
en este caso ; porque
entre dos peñas Ie ví
escondido1, y quando asi
haltarle pude , tal fue
Ia turbación, que callando,
ni se absuelve , ni disculpa,
con que confiesa su culpa.
Rey. Quien eres?G«rc. Estoy temblandaj
si al Rey te digo , que soy #f-
un Criado del que alli
riñó con su Gente, aqui
vengará su enojo oye :
Pues disimular pretendo,
y decirle , que yo he sidq
quien su Gente ha defendido,
porque asi librarme entiendo :
No es bien que yo , ppr callar,
pierda Ia vida, que espantos
en U Corte.ha dado à quaatos
Ia han perdido por 'hablar ;
y asi , disculparme quiero,
diciendocomo, qporque
rae escondí; ïjg causa fUe ,
para
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CKA Kmpiar este acero,
que estaba en sangre bañado ; <
pues llegando à tiempo yo,
que vuestra Gente sacó
Ias Espadas , à su lado;
cerré luego con aqtfel , -• '
que era eI de Ia ardiente Bspada.,
y tiré una cuchillada
tan sobervia ¿ y tan-cruel,
qwe si, como dio en él suelo,
en Ia cabera Ie diera,
hacerle algun mal pudiera :
Al fin, por piedad del Cielo ,
no Ie alcancé : Mas no vio
tu Magestad este dia
una herida que traía ?
Key. Si. Garc., Pues no se Ia dí yo ;
pero tanto ^Ia apreté,
que haciendoleretirar,
basta aqui, Ie hice rodar :
Aquesta Ia causa fue
de hal!arme *scondido alli,
descansando. Rey. En fia, tu fuísít
el que las heridas diste
à este Hombre? Garc. Señor, si.
Hey'' Pues denle. Garc. Dichoso he sido,
lindamente he negociado. af-
Rey. Garrote, à un Árboi atado j
porque necio, atrevido ,
siquiera no se disculpa
delante de mi , y porque
confiesa éí mismo, quefue
el agresor de esta culpa.
C«rc. Suspende Ia rigurosa
sentencia, señor, que has dado
á un Hombre tan desdichado,
que en su vida acertó en cosa;
paes , por librarse, fingió
Io que ahora Ie acrimina;
porque no hay mayor gallina
cn todo el Mundo, que yo.
Yo , señor , haber reñido ?
Yo haber sacado Ia Espada?
Yo haber dado cuchillada?
La mayor mentira ha sido,
que he dicho en toda mi vida,
aunque las he dicho buenas;
porque soy Hombre , que apenas
£uí > ni aun mental homicida :
Criado soy del que aqui
con vuestra Gente riñó í
y pensando ahora yo
eecaparme, esto fingí,
porque mi suerte se iiotej
y pues digo ia verdad,
mande Vuestra Magestad
suspender este garrote:
Que aunque à Ia desdicha mia
esfe falte, sobrarán
garrotes , que hartos nos dan
lo« Fulleros eada dia :
Y no será bien , que aqui
pregoue,perdie*do yo,
que un Rey fullero me dio
muerte ~de garrote à rai.
Rey. Si este es loco ? í&tg. No Io dudo.
Garc. Si es que conmigo los peones,
dös Sénecas, dos Platones,
son Vinorrio, y Pollocrudo«
Manda, que me dexen ir
libre de este fiero ultrage,
que yo hago Pleyto Omenage *
gran señor, de noservir
à Hombre, que saque jamás
Ia Espada con los señores
Monteros, y Ganadores
de susReyes. Rey. Libre estás.'
Vase García,
Y tu , Iñigo, hax poner
laCarrora: Autes queelSol &p*
entre en el Mar Español
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pienso à este sitio volver.
Sale ei Conde.
Cond. YaIe han curado , y no ha siáo
de peligro , ni cuydado
»u mal j porque desmayado,
à Ia sangre que ha perdido »
ò al golpe de ia caída ,
flaqueza alguna mostró;
pero luego que cobró
con tus favores Ia vida,
pudo ya sentirse bueno.
Lo que te aseguro aqui,
es , que Hombre en mi vida ví
de mas perfecciones lleno.
Si es valiente , ya Ie viste,
quando en alto kvantada,
rayo de Azero su Espada
Ia admiraste , yla creíste.
Es mu/ bisn ¿eche,, y brioío ;
fOi'-
Saber äd mal, y del licn.
pcftjiie habicn:lole mandado ' sin él oy.
ha aucdadodar un vestido ,
mtty galan , y muy ayroso.
Eï discreto , al parecer,
aunque por tal no Ie aprecio,
qwe es, quanto facil un necio ,
dificil de conocer
un discreto ; pero en calma
ì& voz , Ia lengua Bn prisiones,
agradece co« acciones,
que son afectos del Alma.
Rey. De n>anera Ie has pintado,
que si un Hombre igual hubiera,
dignamente mereciera
ser de todo el Mundo amado >
y qtíando np fuera asi,
saber , que à ti te agradó
bastaba, para que yo
Ie estímase ; y pues aqui
con suerte tan importuna,
después de prodigios tales,
à tus piadosos umbrales
Ie ha arrojado Ia Fortuna,
hazleaigunfavor, yadvierte,
que quiero} Conde , que sea
tan grande, que en él se vea
Io que te estimo : De suerre ,
que oy he de rér si has llegado
à lugar tan poderóso,
que puedas hacer dichoso
à un Hombre tan desdichado.
Vase el Rgy, $ el Conde Ie acompafia>
lñ'.£= A qué mas ha de llegar
su amistad, y su privanza ?
^a no tiene Ia esperanza
masterminoaqueaspirar.
Ord. Dignanieaie ha merecido
el lugar que el Rey Ie ofrece.
Iñig. Pues como , si Ie merece,
Ie tiene ? En que Ie ha servido ?
para pasar esto aqui ?
Don Pedro, en que mereció
su gracia ? En qué pretendió
ser Rey de Castilla , dí?
Bueno es, que altivo , y cruel
tenga presa à Urraca bella ,
y Io que es castigo en elta,
hacerlo favor e« él !
Ord. De esa manera asegura
etReyno, que nopudiera-
Sale el Conde.
Cond. Enibidia fiera , afar~t
tu veneno qué procura ? '
Qué se trata , Caballeros ?
Iñig. En decir con Ia razon ,
qué os quiere el Rey. Cond. Estos son,
Palasio , tus lirongeros. afar,
Iñig. Y pocos favores hace
à un Hombre, que su cuchilla
pudo hacer Rey en Castilla.
Cond. Iñigo , Iñigo , si nace
de ignorancia , ò de malicia
 f
Ia ignorancia despertad *
ò Ia malicia templad,
que es soberana justicia
el"Rey; yaunqueyerre,vos
iK> Io habéis de remediar; t
porque nadie ha de juzgar
à los Reyes , sino Dios. vaitse*
Sale» Laura , y Hifolita,
Hí^.Dime, que evidencia tal
imaginación te ofrece ? x
Laur. No mas de que me parece ,
que este es Hombre Principal.
$ip. En qué Io vés ? Laur. Lo primero»
en verle tan desdichado;
pues ya parece que el Had*
niega, cruel, y severo,
Ia ventura à Ia Nobleza ;
porque efectos, no se ven
adonde opuestas no estén
Fortuna, yNaturaleza,
De donde tan recibido
este argumentó ha quedado,
quc vale : Este es desgraciado ?
Si : Luego es bien nacido ?
Hif. La mayor dicha del suclo
en tener Nobleza está,
que de las riquezas dá
Ia Fortuna varia , el Cielo
Ia sangre ; y no hay duda alguna
 t
que esta es Ia dicha mayor,
quanta es mas Noble , y mejor
cl Cielo, que Ia Fortuna.
Luegu si el bien mas dichoso
en Ia sangre há consistido ,
vale : Aquestees bien nacido ?
Si : luego este es venturoso ?
T.<$ur. Sía Nobleza, no pudiera
SCP
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set de animo tan valiente,
que solo él à tanta Gente
las espaldas no volviere.
Jl!f. Estas accioaes no son
hijas de Ia vizarria j
el morir no es valentia ,
sino desesperación.
El Hombre mas ale.ntado,
es 'uu Hombre finalmentej
y el que à su riesgo es valiente ,
llámale desesperado.
Laur. Y tan cuerdas las razones ;
tes palabras tan limadas ,
ks ,penas tan detlaradas ,
tan medidas las acciones»
quexarse de Ia Fortuna
ningún Hombre humilde sabe ,
ppcque,,en su pecho no cabe >
sino una quexa importuna»
llorada -rústicamente«
Hzp. Con el viento el Mar se altera,-
con zelos.brama tina Fiera,
y un Monte con causa siente :
Luego lagrimas, yacciones
.*n los Hombres han de h$Uarse,
qpe para saber quexarse
á nadie faltan razones.
Laur. Y el verle ahora tan galan
con un vestido prestado ,
con aseo » y sjn cuydado ;
np Ie acredita ? Hif. Ai están
tus engaños, y he sentido
que eso te parezca bieu ;
qué puede ser Hombre, à quies
viene qualquUra vestido ?
Laur. Qué rigurosa , y cruel
solo en deslucirle das !
Hip. Qué temeraria que e«tás
en volver tanto por él !
Lau*i Siento , Hipólita , vér quantO
culpas su merecimientOi
Hif. Y yo también, Laura , sientt>
vér, que tu te alabes taiiu>.
Sale García*
Ga,rc. Aqui me trae mi deseo,
busc5hdo : Valgarae Dios!
ò son dos Damas , ò dos
Arcángeles , con .manteos.
H'if. Qué es Io que buscáis §
Garc. Scfipra
 t
aqui. Laur. Decid. Garc. Busco yo
un Amo , que Dios me dio,
que es aquel, à quien ahora
dieron no sé que disgusto ,
sin Dios , sin razon, ni Ley,
los. Montereros del Rey}
y yo tetviera por justo,
que tras los enojos fieros»
si las dos, mas lisongetas,
sois las señoras Monteras,
Mugeres de los Monteros,
me dexeis. entrar à varle.
Hif. No hubiera sido mejor
en Ia ocasión, convalor»
ayudarle, ydefenderle,
que venirle à ver ahora ?
Garc. Pues si yo estuviera allí.
Hip. ,Que? Garc. No me dierau à t&í
también? Escierto, señora.
tlif. Como à tan pobre señor
servis ? Garc. Porque yo soy tal»
que auwque él me paga muy mal,
Ie sirro mucho peor :
Y asi, de aquesta manera
los dos podemos vivir,
pues no hallara , si me fuera,
ni yo otro à quien servir,
rfi él otro qtie Ie sirviera. -
Law. Y quien es él en efeto ?
Garc. Qiié, terrib3e tentación ! apttr,
con Demonios San Anton
sranca sehallo en tal aprieto»
tomo con Angeles yo :
Pero con decir concluyo, ' 1 -
que soy Criado ; mas cuyo ¡
eso no Io diré yo.
HIf. Esperad de mi favores.
latir. Si este desengaño t«co^
rico te haré.
Garc. Poco à poco,
mis Angeks tentadores.
Htf. Deseamos saber quien t$.;
Gart. Y yo díciros deseo -
que es Don Alvaro V*eo »
un gallardo Port"g11*5;
pero callarlo fíe jurado.
Laur. Haga>*te J°s Ciclos bien. <t$.
Híj»-M»''<1¡gate Dios, amen, af.
quc gran disgusto me has dado !
Qnrc. Y aq Io f<*ede 4*cif.
$0T*
Saler âel mal9 y del l·ien.
Lau/', Vés . Hipalíta, si" yo
digo bien-
HIf. Y quien fió ,
que e<sCe r.o pueda mentir ?
Garc. Mas élmisrao viene a!li »
y no quiero que me vea
con las dos, porque no crea
esta liviandad de mi ;
porque solo este secreto ,
de$pues que soy su Criado ,
dequKiitossupe, hecontado;
mas soy Criado en efeto. vase.
Sale Don Alvaro.
AIv. Dim« , hasta qwando, Fortuna
 f
objeto tuyo he de ser ?
O quando tengo de vér
en tu faa piedad alguna ?
&*if/. Hablarle, Hipolíta , quiero,
y hacerle « pues su valor
conozco, un cortés favor
 9
que solo cste amor espero
lograr 3 pues si su presencia
tanto te desagradó,
podré aventurarme yo,
segura en Ia competencia«
Hif. Pues puedo , Laura ( ay de mi ! )
eompetir contigo yo ?
Laur. Llámale tu, porque no
me declare tanto aqui,
que al favor que Ie he de dar ,
presuma , que mi afición
busca también Ia ocasión.
fíif. Yo también Ie he de llamar ?
Laur. Oficio es entre las dos
de amiga tiiscreta.
Hif. Mue.ro tfarte.
de zelos ; Ha Caballero ?
JLIv. Á mí mc ll.ama's ?
Hif. A vos.
Mv. Al nombre no respondí ;
pwque un Hombre , q*ie ha llegado
*»r. pobre y y tan desdichado
no
 r««ds entender por si
tituio , <jw. à serlo llega,
de quien por •*.
 lo adquirio.
Kip. Vés si el Criaow
 mintio, 0f.
pues ser Caballero me^.
f<aur. Mas con negarlo destí»4
serlo, pues st humilde fuera^
antes se dtes?8«ecier«
con el bien, que se hnmiIIárs«,
Álv- Si enojos , seáora, son ,
que mi atrevimiento espera»
porque con alas de cera
he tocado Ia Región
del Fuego, donde abrasadas
las hojas, que el ayre mueve,
son Mariposas de nieve »
con visos iluminadas ;
castigue tanto esplendor
mi inadvertencia en ¡os ojosp :
flechando penas , y enojos ,
rayo à rayo, y flor à flor.
Latii'. Mas piedades , que castigo»
aqueste cuydado dice ;
Como os sentis ?
AIv. Tau felice,
que á mi me pregunto , y digo|
Quien soy ? Y desvanecido
Ie respondo à mi cuydado :
Quien oy fuera desdichado,
ii dichoso hubiera sido,
pues todo el pasado mal,
no iguala al presente bien,
corao ahora mis ojos vén.
JLdMf. Yo w ví à mis plantas mortal*
¿ák'. Es Ia vida un Gyrasol ,
que tiene hermosura incierta ;
pues quien no vive, y despierta
à los alientos del SoI ?
Muerto llegué à vuestras plantas«
flor marchita entonces fuí»
à vuestros rayos viví.
Laur. Y como de penas tantas
esta!s ?
^y.Solo eHeste brazo
un golpe tengo cruel.
Laur. Poned esta vanda en éL
DaIg una Vanda.
AIv. Será de mi cuello lazo ;
será. Laur. Qué ha de ser ? Caliacfg
porque aqueste no es favor
ocasionado de amor,
sino de necesidad. <vase*
H'tf. Alma, que es esto que vés ? af*
AIv. Perdonad à un atrevidu
 f
que por ser agradecido,
bien puede ser descortés :
En fee de Io qual me atreve
à saber corao se lUra»
CSt*
De Don Pedro CaÚeron àe Ia ^Earéa.
'•• esta belHs!ma Dama ,
à quien tanta piedad debo.
tfip> Otro lance , amor, me pones? «p,
pues aunque quieras perderme j
rencerte sabré , y vencerme :
Doña Laura de Quiñones. vase,
Sale el. Conde , y J-ullo su criado-
Cowa.Vitelvete,Julio, quealli
está el galaii forastero,
y á solas hablarle quiero,
por saber quien es , aqui.
Fase Julio.
'Aiv. Pobre , y miserable un dia
llegó à los pies de Alexandro
el Doctisimo Tebandro,
celebrado eu Ia Poe$ia :
Y queriendo Con a!guna
merced el Cesar ufano
hacer .paces ( aunque en vano )
entre el itigeuio, yFortuna,
Ie dio tan preciosos Dones ,
que desvanecer pudieran
à Ia ambición , quando fusran
los átomos ambiciones.
Suspenso el Sabio quedó,
sin responder, temeroso,
à Ia merced , y dudoso
AIexandro preguntó :
Como el biendás al olvido,
y à Ia memoria el agravio ?
Tu, como puedes ser Sabio»
siendo desagradecido ?
A quien Tebandro miró ,
diciendo : Si el gusto está
en Ia mano del que dá,
y de el que recibe no,
yo no debo agradecerte
el bien que me haces aqui,
tu has de agradecerme á mí
el darte yo de esta suerte
ecasion en que mostró
tu pecho grandeza tal,
•pues no fueras liberal,
sino fuera Pobre yo.
Faci[ es Ia apHcacion ,
-Clustre Don Pedro , à quien
debo Ia vida, y el biea ;
pues si en aquesta ocasión
favor nti ,desdicha a!canza ,
t«. Ia Fama esclarecida;
y si tu me. das Ia vida,
yo te he dado Ia alabanza;
y asi , soy mas liberal,
pues tu una vida me has dado,
que en efecto es bien prestado ,
y yo una Fama inmortal.
Cottd. Confieso , que agradecido
debo ser, y que he quedado
en Ia ocasión obltgajo,
y en el termino excedido
y asi, porque empiece yo
à pagaros Io que os debo,
si está el bien eu dar, me atrevt
à pediros.
'jSlv, Eso no,.
porque si os ha de costaf
Ia vergüenza del pedir
Io que habéis de recibir,
poco tengo yo qoe dar :
Y tan poco , que he pensada
daros en csta ocasión
escarmiento, que en fin , so»
dadivas de un desdichado.
Pero si dixo un discreto,
aunque amigo Pobre fui ,
nías que Oro , y Plata , te di^
pues que te dí mi secreto :
Estimad el dón en mucho,
que del pecho no saliera,
si para el vuestro no fuera,
y escuchadme.
Cena. Ya os escucho.
,dlv. Yo soy, Ilustre Don Pedre
de Lara , Español Áthlaute,
en cuyos ombros ss asienta
Ia quinta Esfera de Marte.
Yo soy ( el aliento aqui
turbado , Ia voz cobarde,
torpe Ia lengua , y elado
el pecho, quieren que falte
valor para pronunciar
mi Nombre , y mis ojos hacea
con« lagrimas , y suspiros
competencia al Mar , y al Ayre )
Don Alvaro de Visco ,
ya Io dixe , no os espante,
sabiendo quien soy, el verme
tan pobre , y tan miserable >
que representar tragedias
asi Ia Fortuna sabe,
B y
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y en el Teatro del Mundo
todos son Représentantes :
Qual hace un Rey soberano,
qual un Principe , ò un Grande ,
à quien obedeceu todos )
y aqueJ punto , aqnel instante
que dura el papel , es duena
de todas las voluntades.
Acabóse Ia. Comedia,
y eomo el papel se acabe »
Ia muerte en el restuaria
à todos los dexa iguales»
Digalo el Mundo, pues tieae
tantos exemplos deíarite :
Digalo Ia Fama , pues
no hay muerte en que no se halle:
Digalo quien ayer era
hermano de un Condestable ,
de uu Conde deGuimarans
Cuñado, y Deudo por sangra>
de otros muchos Caballercs,,
todos Nobles , y Leales ,
y muertos à raanos todos
de Ia embidia , monstruo infame»
disimulado en lisonjas,
comP entre Flores el Asp5d^
en un publico Teatro ;
Hias ay memorias, dexadme !
no-me atormenteis,recelo&,:
pues todos no sois bastantes.
para quitarme Ia vida; ^
pero repetidme j dadme
coü mi desdicha en los ojos>
porque ya que no me maten»
puedan dexarme à Io menos
 f
eon dolor tantos pesares.
A Don Pedro de Coimbra
ví agonizando en su sangrer
Ha plegué à Dios, no & oyga>
qiftndo inocente Ia clame»,
y al Condestable ( ay de mi}
en Palacio : Duro trance !
Fuerte error ! Triste desdicha-Í
Expectaculo admirable !
muerto, à las manos de un Rey,
y aquel que poder tan grand«
tuvo, Ic ví reducido
à siete pies de un Cadáver.
Yo viendo , que en el cast'g9
todos fuéramos iguales,
, y del lien.
habiéndolo sido todos
en ser Vasallos leales ,
que esta era Ia culpa mia ;
pues ruego à Dios, que tl me falte?
y arrojadas desus manos
culebras de fuego baxen,
que los Cielos se me cierren,
se me .enfurezcan los ayres,
se me abra ea bocas Ia tierra
 f
se me raíiren los Mares,
y à mi , enemigo de todos ,
rabiando me despedacen
el corazón, y à bocados
se coma , y beba rai sangre,
si en el enojo del Rey
tuve en algun tiempo parte ,
ni sé porque nos castiga
con escándalos tan grandes.
Yo viendo , pues , tan cercana
mi desdicha , por librarme ,
no de Ia muerte, pues fuera
lisonjeramente amable,
sino de tan vil indicio,
y por esperar que saque
Ia verdad su luz, rompiendo •
estas nubes quedeshacen ;
tanto esplendor , como el SoI
en tornasoles cambiantes,
que en,Tumba de Marmolmuerc^
y en Cuna de Flores naee j
à Castilla vine , donde
estoy tan pobre , que à nadie
oso mirar , porque entiendo
que todos mis penas saben,
sino solamente à vos,
á quien descubro mis males,
z quien mis desdichas digo,
cuento mis adversidades,
por daros, ya que no puedo
satisfacioncs bastantes
à tauto honor, desengaños
c'e Ia Fortuna inconstante ,
porque esta Diosa.
Cond. Detente.
espera , aguarda , no acabes ¿
tan peligroso discurso,
no prosigas , no me maíes,
porque afligido no sé
Io que siento al escucharte,
que el corazou gor los ojos
deg^
De Don Pelro CaUeron äe Ia Barcal
3eshecho à pedazos safe.
Y* sè , Alvaro , ya sé
que esa Diosa , que en Altares
vivió idolatrada un tiempo >
à quien dieron ignorantes
los Hombres , bultos de Bronce
sobre Columnas de Jaspe ,
es de aspecto tan confuso ;
de tan dudoso semblante,
de tan enganoso_Jrato,
y de condición tan facil >
que à quien Ia mira , parece
que diversos rostros hace ,
como el Girasol, que muestra
-' verdes, y roxos zslages.
Ya sé , que pone las plan as
sobre una Rueda, k quien trae
tan velõà el tiempo , que
no Hay discurso que Ia alcance :
Y ya- sé j que su hermosura
es maravilla , que nace
* al Alva , y muere à Ia noche,
como Efimëra fragrante :
; Y siendo asi, que he llegado
yo mismo á desengañarme »
. aun prevenido Ia temo»
esperando *cada instante
cl golpe ; y asi, he pensado,
que de aquel Rayo, tan grande,
tus voces han sido el Trueno »
pues han venido delante,
y temóle , por estar
en tan levantada parte,
porque el Rayo , y Ia Fortuna
su mayor efeeto hacen
en Ia eminencia del Monte ,
que en Ia humildad de los Valles ;
pues aqai vive seguro
elLir ioquehumildenace,
y alli no el Roble , que quiso
ser contra el Cielo Gigante.
Yo, pues, viendo que del Rey,
y el Reyno tengo las l!aves,
quiero taner oy eiivos
un espejo en que mirarme ,
un exeraplo en que taroerme,
y un sagrado en que ampararme ;
y al fin , un Despertador,
que con voces desiguales
me esté tocando al oído
cada punto , cada instante,
porque si representando
una Tragedia ( escuchadme,
que en vuestro concepto mismo
quiero también explicarme )
si representando uii Hombre
en Roma en Carros Triunfales
una Tragedia, mandó
que el cuerpo desenterrasen
de un grande Amigo , y que sí erapíé
se Ie tuviesett delante,
porque el sentimiento alli
tanto en él se transforœase,
que llevado del afecto,
pudiese , es acciones tales ,
mover alPiieblo llorando.
Yo teniéndoos por imagen
3e Ia Fortuna, pues fuisteis
cTe Ia Fortuna un Cadaver ,
teneros delante quiero ,
porque puedatransformarme
tanto en vos, que mis afect06,.
vuestro dolor arrebaten :
y fuera de esto , si todo
en las cosas naturales,
eon Ia oposición se aumenta »
porque viene á conservarse
u« enemigo con otroj
juntemos oy do« caudales ,
yo pondré contentos mios,
poned vos vuestros pesares ,
yo venturas , vos desdichas ;
y asi, vendremos iguales
á saber los dos à un tiempo
de glorias , y adversidades ,
porque quiero que seamos
los dos Amigos tan grandes ,
que dexemos admiradas
à las futuras edades.
AIv- Sino acierto a responder,
no os admire , no os espante ^
que como mi pecho nunca
esperaba el bien , no sa£e
como Ie ha de recibir :
el Cielo , señor , os guarde
lossiglos que el Mundo cueuta
de aquel prodigio que sabe
su Sepulcro , y Cuna
 t siendo
Gusano , Ceniza , y Ave :
qne el que yo de mi os ofrezco ,
B 2 si
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sí es sat!sfacjon bastante, - todo se puede sufrir.
es un amigo .leaK
Cond. SoIo esopudo obligarme,
porque como .está Castilla
deshecha en Parcialidades
con mi Privanza , no sé
si tengo de quienfiarnie;
y asi, me faltaba solo
un amigo.
jílv. Si mi sangre
os da fianzas de rai,
yo Io soy vuestro.
Cona. Pues dadme
palabfa , que no seréis
ingrato*
AIv. Unt raydorme mate,
sLio fuere eterno exemplo
de losaniigos leales.
ConA. Pues yo os pondré cn tal lugar,
qu e Ia embídia no os alcance.
AIv. Tendréis en mi pecho- entonces
un. escudo ; de diamante.
Cond Tendré al menos un traslado
enquien llegue á consolarme,
quaudo sepamos los dos
¿e los bienes , y los males.
J O R N A D A SEGUNDA.
Salen Garctaí y JuUo.
<$ul. Venga en buen hora el señor
Garcia : Como Ie va ? ,'
Masgordo, y maslucidp está
después que es G )rra , .mejor
vida debe de pasar
ahora,en Ia Corte , que quando
se andaba briboneando,
que muchos llaman, Tunar.
Garc. Qué aquesto tengo de oír
de un Lacayo ? Qué he de hacer ?
y¡i¡- Callar, que en fin por comer ,
GarCf Garcia , que esto consientes ?
Page. Jut. Gorra.
Garc. Qué me corra
este Priiigoiiazo ? JuI. Gorra.
Garc. Eres un Potage , y mientes.
Jill. Ya toca aquesto en honor,
saca Ia espada. Garc* Si haré,
y con epa ta diré
misentimiento mejor,
porque en sacando Ia espada,
y con grau desembarazo,
revuelta. Ia capa al brazo,
calo el sombrero ; voyme,
y no hago nada. Vasej
JuI. Por Ia rnano me ganó
en esta fuga ligera, .
pues si un poquito se espera,
y él no huye , huyera yo.
Salen Iñigo, y Ordoño.
Jñig. El Rey ha despreciado ,
nuestros consejos, pues taa sin cuidadef
oy en nada repara :
por complacer algran Conde de Lara*
à Ia Reyna ha traído
al Alcazar , y aqui, mas advertido ,
Ia tiene. Ord. Esas son cosas
á los .ojos del Vulgo sospechosas,
quanto mas à los nuestros,
Iñigo, haced los sentimientos vuestros1
mas reportados, cuerdos, y advertidos,
porque el Palacio esojos, es oídos,
no sabéis quien os oye, y vé. "
lnlg. Yo puedo (do
quexarme à voces,pues sin premio que-.
de mis servicios.
Ord. Ved si en vano he hablado,
quanto habéis dicho sabe ese Criado.
5^H/.Hareyodeestasuerte ap,
que no Ie oí , ni ví. vase^
Ord. Tu daño advierte.
Salen el Rey, el ConAe, y Dan Alvarti
Cond. Mandó tu Ptfagestad , para que viese,
si soy tan poderoso , que pudiese
hacer felice k un hombre desdichado,
que Ie pusiese en tan supremo estado,
que excediese al deseo ;
dile grandesriquezas, más no creOj
que estas Ie hagan dichoso,
que el animo desprecia geueroso
a l a
De Do» Pedro Calderón äe Ia Barca*
< à Ia codicia, bestia tari ingrata,
que con su aliento á quien Ia engendra mata j
y viendo, que no es dicha lariqueza,
por levantarle á Ia mayor Grandeza,
Polo, Centro, y Zenit de glorias tantas,
. Ie traygo, gran señor , á vuestras plantas |
porque viéndose en ellas,
venza Ia oposición de las Estrellas j
veréis asi , que soy tán poderoso ,
que a,un desdichado pude hacer dichoso«
Ponese de rodillas Don Alvaro-
JKv. Y tanto , que corrida
Ia Fortuna, mirándose excedida
de vuestra invicta mano,
en vano anhela, solicita envaato
del centro derribarme
de mis dichas , pues á coronarme
de Rayos , si me humilla , me levanta |
tanto fue tu poder, mi dicha taata.
Rey. Qué merced Ie habéis hecho ?
AIv, Esta, señor, porque de mi sospecho ?
aunque haya recibido
muchas, que esta no mas merced ha sido 5
Estando el SoI delante,
qué Estrdla no caduca. ? 0 qué fragrantft
Rosa , ííe color bella,
no es pálido despojo de una Estrella ?
Qué Flor, Ia mas hermosa,
iio es marchito desmayo de una Rosa ?
Qué planta , qué hoja verde,
viendo una Flor , su vanidad no pierde ?
Pues yo asi, aunque he tenid0
dicha, señor, con tu presencia, he síde
Planta , Flor , Rosa, Estrella,
á quien el SoI desluce, y atropella.
Rey, Bien dispuesto concepto : afarte*
qué galau ! qu¿ brioso ! qué discreto ?
Conde, sabed su calidad, y de ella
me avisarei», porque coaforme á ella
hacerle merced quiero.
Cond. Ya yo estoy informado , y considero,
es tal , que aunque en Ia Cámara sirvier4
á Vuestra Magestad, Io mereciera ¡
porque es. Rey, Decid.
Cond, Don Alvaro Visco,
de Ia Fortuna misero trofeo;
sangre tiene de Rey. Rey. Y si ofendido
queda , porque Ie amparó , habiendo huido!
Cond. Tu Magestad no erea
de tan Ilustre Sangre accíon tan fea,
que
Saler âd mal, y Ad lîett.
que no es posible que Hombres qué haa lIegaSo
con amorosas leyes
á solo vér el rostro de los Reyes,
traición intenten. , ^
jRey.-Pùës de que está lleno
el Mundo ? Cond. De ponzoña, y de veneno,
con que á Ia Fama, y Ia Virtud altiva,
Ia embidiá postra, Ia ambición derriba.
Rey- Ves Ia ínereéd Ie hicisteis,
no he de quitarle Io que vos Ie disteis. v&se,
Cond. No quiero darle ahora
Ia nueva , por no darle en dos testigos
ã un tiempocon un bien dos enemigos:
Iñigo, Ordofio , vuestras manos beso.
Inig. Athlante*alf i f t de tan prolijo peso«
no os dexan los cuidados
hallar de vUéstros Deudos, y Criados.
^SaIi foi. Ahora á buen tiempo llego:
Escucha, señor, apartt,
que tengo un poco que hablarte ,
que importa, y ha de ser luego;
Mira como hab!as delante ^
de este Iñigo , y sabrás
que no habla muy bien detrás.
Cond. Loco , bárbaro , arrogante ,
necio , vil, traydor , villano,
quc asi es justo que té llame »
tu kngua ha mentido , infame ;
y por no manchar Ia mano-
en sangre tan vil, aquí
templo Ia colera mia.
Qué psnsais que me decia ?
Que hay quien dice rnsl da mi,
y es mentira, porque quien
creerá , que hablasen tal
de quien á nadiehízo mal,
y á los que puede hace bien ?
Qué agravios causó el poder,
Iñigo , y Ordoño ? Yo
tengo algun quexosQ V No ,
á todos pretendo hacer
gusto ; pues qitando quisiera
murmurar alguno aqui,
y dixera mal de mi,
aio mintiera ? Si mintiera,
si mintiera. Iñig. Estoy turbado, aj>.
Oi'd. El ha hablado con lo¡ dos af.
cuerdamente. InIg. Vivs Dios ,
que he de matar al Criado. v# -,:í,
C»»á. Tu vete de Casa luego,
que no has de servirme maS.
*ful. Adrierte , señor, que estás »
sin causa > de enojo-ciego. va$e<
Cond. Poco ayrosos han quedado, af.
vive Dios , que me han temido :
da que Julio se haya ido
en es'tremo me ha pesado.
Ya estamos solos los dos ,
esta es Ia primer Coluna
del Templo de Ia Fortuna >
qué empiezo á labrar en vos :
El Rey merced os ha hecho,
Don Alvaro , de üna Llave
de su Caraara. AIv. Oy alabe
Ia Fama tu heroyco pecho.
C0)ia. Cumplimientos , para qué ?
gftv. Estos no Io son en mi.
Cgtid. Desde el instante que os ví
 t
á serviros me incliné ,
fuerza de rai Estrella ha sido ;
y a-J , no me agradezcáis
nada que en rai amor veais ;
y sabed , qne yo he sentido
haber despedido aqui
á ese Criado ; y porque
estos no pienseu que fuá
ceremonia , os pido aqui,,
que con gusto mio vos
Ie recibáis, pues será
Io raismo , puesta , que ya
tan nno somos los dos.
Y asi, nadie habrá, que pueda
por tan facil condenarme,
ui
T)e Dofí PeäroCalderon àe U Ba>*ca.
ni é! por Ingrato. culparme ,
pues ui se vá , ni se queda.
'Alv. En esta parte tambiea
tengo que rogaros yo :
Garcia ayer me pidió,
que mis venturas Ie dé»
parte á él J y asi , desea
serviros , señor ; y creo j,
que tan altivo deseo
es digno que suyo ses.
Asi espera adelantarse,
cansado ya de seguir
mi Fortuna, hasta raorîr.
Çond. Como ha de poder negará«
cosa de que gustáis vos ?
Desde aqui quedan trocados,
entre los áos los Criados.
Sale Garda.
Care. Aqui están juntos losdos» «jf.
ponerme delante quiero >
porque se acuerde de mi ».
y de Io que Ie pedí ;
pues sirviendo alConde, espero
vecme mas grave algun dia.
Ya Ia Fortuna ,Tseñor,
trueca el desden en favor.
',AIv, Pues de qué es tanta alegria §
Garc. Pasaba por el Terrero,
y Ia Dama que te ha dado 'l
laVanda, que tu hascontado, ,
jne dixo : Ce, Caballero ,
yo Ia dixe : Asi me llamo j
y ella , con tierno ademáns
me dixo : AIv, Qué ?
Garc. Tan g.alan
sois vos, como vuestroAm».
¿llv. Maldígate el Cielo, amen.
6arc. A ella Ia maldiga el Cielo,
que Io dixo r Mas recelo ,
que Ia respondí muy bien.
'¿llv. Como ? Garc. Dixela rauy grave :
Tan galan ? aqueso so ,
que mucho mas Io soy yo j
pero aqid el discurso acabe
 r
que mas venturoso has sido ?
si su hermosura codicias,
pues me dixo , que en albricias
de no sé qué , que ha sabido >
una ')oya me ha de dar;
íálv.Y tu, qué has de 4arme à mí
por otras nuevas, que aqu!
te puede el mundo embidiar ?__
Ya eres del Conde Criado.
Garc. Esclavo suyo seré ;
dame Ia mano. Cond. Porqué
á Don Alvaro has dexado ?
Garc. Dicen , que por mejoría. '
Co*.''.Y aquesa es tealtad perfecta?
Garc. No sabes tu Io que apriet*
Ia hambre de medío dia :
es grande cosa el comer.
Escucha Io que paso
á un Hombre que se casó t
El Padre de su muger
se obligaba á sustentarle ,
y leyendo el Escribano :
Itera , eJ señor Fulano
se obliga desde oyp daríe
tanto tiempo de comer.
Dixo el triste desposador
No dice mas ? Pues errad«
viene , y echado á perderj
porque se ha de declarar
Io que yo he de recibir, '
que aí, señor, ha de decir,-
de comer, y de cenar.
Y respondiendoJe: Ea esto
se entiende, dixo : Np hay ta! *•
porque hay Suegro literal,
que no entiende mas de| Text0 jj
sin Ia Gloss ; y por quitar
pleytos quepuedan venir,
de cenar ha,de decir»
ò no me quierocasar.
Ved si ¡eapretaba bien
Ia hambre no«turna. Cond. Si.
Garc. Demás, que yo sirvo en tí
á D,on Alvaro también ,
que solo este honor adquiero»
Cond. Ahora bien , quedaos con Dios>
que tengo que hacer. ¿4iv* Y á vos
es guarde. Garc. Seguirle quiero.
ConíL Talpuntualidadj Garcia? Vflse»
Garc. Yo perderc ese cuidado,
porque en fin qiialquier Criado
sirve bien el primer día» &ifSSi
AIv. Por aqueste corredor,
linea , y ecliptica breve
de hermosos Soles , que dán
á un Ocaso mil Orientes,
des-
Saber del mal, y dél lien.
desde el quarto de Ia Reyna y estas horiras, y mercedss
vizarras las Damas suelen
baxar á aquestos jardines,
Chiprés donde Venus duerme :
quiero esperar á Ia vista ,
por sí tan dichoso fuese ,
que JDoña Laura pasase ,
Doña Laura , à quien Ie debe
mi humildad tantos favores,
y mi amor tantos desdenes.
Mas Doña Hipólita llegà :
Qué ayrosa, y qué bella viene !
Si Io qué es obligación
en Laura divina , hubiese
de ser elecCion , amára
á Hipólita; mas detente
imaginación, que en vano
á mirar al SoI te atreves.
Salen Hipólita , y LiciaCri»Aít¿
Hip. Este es aquel Forastero
de quien* hablábamos , este
es Don Alvaro Visco.
Lic- Parece , que hablar te quiere*
fíif. Y parece , que mi pecho ; .
Io desea» ylo aborrece;
porque en mi mis pensamientos
pelean confusamente
pò» llegarse , y por huír j
bien cpmo laAveja suele,
bienrcomo laMariposa,
queseacobarda> yseatrey*
á laRosaVya*lal lamai
hasta que confusamente ' J
enamoradas las dós,
Ia luz , y Ia pompa pierden :
Licia? LiV. Señora?Hz£.Yo temo, «J>.
queesta ocasionmedespeñe ;
y asi, por si llega á hablarme ,
estar á Ia vista puedes:
y si vieres en mi afecto
acción, ò razon , que puede
declararme , estorva entonces
Ia ocasión, queen fin advierte
mejor ellance el que mira,
que el que juega : Ya me entiendes.
rif.lv- Como á Ia primera causa
de mis eeperados bienes ,
vengo á hablaros , porque en fin,
ya paga quien agradece :
Pe Ia Cam#ra soy ya,
todas nacieron de vos ;
y asi, á vuestro centro vuelve»,
Hip. Haber sido causa yo
de efectos tan diferentes
agradezco á mi fortuna ,
tanto Ia vuestra se aumente.,
que Ia Fama no Ia olvide «
y Ia embidia no Ia acuerde.
AlV' Si porque soy mas dichoso,
me habláis tan severamente,
mejor me estaba con ser
desdichado, pues alegre
os ví el rostro , no enojado »
ved que ingratitud parece
vér , que donde hallé Ia vida
entonces, ahora encuentre
Ia muerte , pues bastará
xni atomo solamente f
de vuestro enojo á matarme J
y en una causa no pueden
verse efectos tan contrarios,
como fueroH vida , y muerte.
Hif. Si pueden pues á un alient$ '
una llama vive , y muere,
una Flor ofrece al Aspid
ponzoña , y íambien ofrece
miel dulcísima á Ia Aveja ;
una Vivora no tiene
Ia ponzoña , y Ia Triaca ,
Don Alvaro ? Luego pueden
verse en una misma causa
dos efectos diferentes ;
y tanto , que seaa trasuntos
de Ia vida , y de Ia muerte ?
AIv. Nosé en que pueda enojaros,
quien os sirve. Hif. No se entiende »
que.esto Io digo porvos ,
sino por mi. AIv. De qué suerte ?
ffip. No puedo estar triste yo ,
y advirtiendo , que proceden
de un amor gustos , y zelos ,
que son enemigos siempre ,
haber hecho este discurso ?
J11Ic. AlIi prevenido tienes .
el recado de escribir.
HIp. Qué dices ?
Lic. Qué no me entiendes? gj?é
Yo te ví ya declarada.
H'if.Ay Lucia , á buen tiempo vienes,
por-
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ap.porquê me iba despeñando
amor lisongeramente :
Buelva mi respeto en mí ,
y tu á tu contrato buelve.
'¿ílv. Mas facil fué presumir,
que contra mi pecho fuese
el enojo , que pensar ,
que dar cuydado pudiese
amor , á quieu al amor
se Ie h a d a d o tantas vecesj
fuera de que en vuestros labios
imposible me parece
aun el haberle escuchado,
porque el amor que se atreve
al Palacio , no es amor.
Jitp. Pues qué ?
AIv- Una deydad que mueve,
una Estrella que arrebata,
una inclinación que .vence,
una humana adoración,
á Io hermoso solamente,
un respeto á Io divino,
que ni desea, ni quiere
mas premio , que solo amafí
fíif. Y entre ese respeto , y ese
temor, esa adoración
que arrebata , y que suspende ,
entre esa deydad que inclina
sn Palacio, háber no puede
quien quiera esperando ? LiV. Mir*
que ya es tiempo de que entres
en el quarto de Ia Reyna.
Hip- Bien dices, Licia , dexéme
llevar de mi pensamiento j
ya voy : Ai contrato bueíve
AIv- Este es amor en Palacio.
Hif. Y vos queréis de esa suerte
á Ia vuestra ? AIv. Si, obligado.
Hip. Pues qué atrevimiento es ese,
el que confiesa que aqui,
ni aunel SoI ha de atreverse
á amar ? AIv. Digo, que Ia quiero ;
cero como digo siempre.
£«c.Adyierte. H/f.Dexame, Licia.
Lic. Que Laura , yJacinta vienen.
Hip. Si te mandé que avisases , af,
ya te digo que me dexes,
aunque despeñar me veas ,
que las mas cuerdas mugereS
pueden callar con amor,
pero con zelos no puede« :
Como delante de mi
se pronuncia de esa suerte ?
AIv- Huíc el rostro á tu rigor,
será Io mas convenfente,
pues no puedo disculparme.
Que Abismo , Cielos, es este <if,
de enojes , y de favores,
de desayces , y desdenes,
de quexas, y de lisonjas,
qne ni se vén , ni se entienden ?
Vasí Don Alvaro.
LIc- Ya están contigo las dos,
miras i mi roz te miente.
Salen Laura, Jacinta, y Lucinda criad*>
Hip- Pues no piiedetni deseo
declarar mis penas , llegue »
estorvando , á sustentarse ,
déme amor ingenio , y dénme
Ia industria zelos, y arte
para estorvar sutilmente
sus favores ; Yo he de hacer
que jamás á amarse lleguen ,
con ingenio , y con industria ;
Esto ha de ser de esta suerte.
Laur. Oye aparte , busca en Casa
del Conde , al Hombre que fuere
de Don Alvaro Criado ,
y esta Ie dá. Hip. Vete , y fauelve
prevenida de este engaño.
Dale un papel.
Lic Verásle fiugir de suerte ,
que Ie creas wdí.
Hip. Qué Muger
no sabe fingir , si quiere ?
Zrflz/r.Jacinta, asi, porsaber
todos los secretos de este
Caballero, á su Criado
grangeo liberalmente :
Hipólita ? Hip. Laura hermosa ?
Laur. Pues qué soledad es esta ?
Hip. Fineza que ya me cuesta
una pasión amoros«.
Laur. Es muy Filosofo Amor ,
Ia soledad Ie recrea,
yac. Bien haya quien no deaea
su agrado , ni su rigor ,
su faror , ni su desdénJ
Bien haya quien no esperó
su gkiria^ y bien haya yo?
C cpi<f
Saler âél mal
$ue en mi vîda quise bien ?
, Sale Licia.
Jjic. Señora, ya declarada
contra ti de amor Ia guerra,
ardides el canipo encierra j
conviene estar avisada :
Oye Io que ahora oí
de quien Io sabe muy bien ,
y á ti te importa también.
Laura hermosa. Laur. Como así ?
J4Ic. Sabiendo que eres amiga
de Hipólita mi señora ,
Alfonso pretende ahora
que tu misma lengua diga j
si Hipólita quiere bien
en otra ,parte , ofendido
de solo haber presumido ,
que esto causa su desdétij
y para aquesto ha mandado
á Don Alvaro Viseo ,
Forastero , que el deseo \
te consagre enamorado,
que te sirva cuydadoso
fingidamente ; y asi
pretende saber de tí
este secreto amoroso.
iiaur- Qué dices? Lic. Lo quees verdad:
Por eso , aunque ya Ie veas
nwy constante , no lecreas , '.
que es fingida voluntad. vase>
jy«c. Y aun por eso se atrevió,
que aun á mirarte no osára,
sl,el Rey no se Io mandára¿
un Hombre que aqui llegó
por suerte; tan lastimosa.
Kif. Yo , Laura} nada diré ,
porque en e>ta parte sé
que llego á ser sospechosa ;
pero ya yo Io sabia.
*fac. Tu tienes , Laura , un Amante
muy fiijisirao , y constante,
quiérele por vida mia,
porque todo Io merece,
está muy enamorado ,
y grangea su Criado. vasft
J$ip. Puesaquesto te entristece ?
Y esto te suspende asi ?
Tu ^ Laura , en aquesta parte
ao/tieiies de que quexarte,
gué todoe quieren asi;
5 y Ad lien.
Qual Hombre, de engaños lleno y
de .solo fingir no trata ?
Muera asi, quien asi mata :
No Io hace mal el veneno.
íiaiif. Ayamor , falsa Sirena ,
cuya quexa , cuya voz ,
rompiendo el ayre velóz,
dulcisimamente suena,
y e s t á de traiciones llena:
Ay aníor , Serpiente ingrata »
que en sus afectos retrata
Ia pasión que me provoca j
pues halaga con Ia boca
à quien con Ia cola mata.
Ay amor , veneno vil,
que viene en vaso dorado í
Ay amor, Aspidpisado
entre las Flores de Abril :
MaI haya una vez , y mil
quien tus engaños consiente:
Miente tu lisonja , miente
tu halago, tu voz , tu pena
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porque eres, Amor , Sirena ,
Aspid, veneno , y Serpiente ?
Sale Don Alvaro,
 ;
¿4/^.FueseHipolita, yquedó
Laura, venturoso he sido. . gf,
Latir- O quéfalso que ha venido
á que Ie escuchase yo !
Alv- Amor Ia ocasión me dió ,
perdonad , Laura , si llego
á mirar el SoI tan ciego
 }
que resisto su luz pura,
Salamandra de hermosura,
como otras Ia son de fuego*
Oy que del Reytaii honrado
me miro , Laura , no sé ,
si me atreva á decir, que
mas firme , y mas alentado
á vuestros pies he llegado
solo á deciros, que he sido
tan feliz , que he merecido
adoraros. Laur. Qué rigor ! «jN
Dónde hay verda.lero amor,
si este puede ser fingido ?
Iréme sín responder,
porque de mi etiojo temo
uu ¿rave , y notable estremo.
Hace que se <va.
AIv, Qué es esto que llego á vér ?
Pues
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Pues en qué os puede ofender
mi amor, que obligue á poneros,
SoI hermoso ? Si á ofenderos
llegó el Alma con amaros,
mal podrá desenojaros ,
pues mal podrá no quereros.
fjaar. Si fingida voluntad ap-
puede imitarse tan bien,
si es tal Ia mentira, quien
conocerá Ia verdad ?
Álv. Bolved , señora , escuchad
voces de un pecho rendido
si el rerme asi habéis sentido ,
porque quisierais , qua fuese
hechura de amor , no os pese
verme asi ; porque yo he sído
un Hombre tan desdichado,
queatiu ha embídiado de un Cán
el sustento que Ie dan :
nada, Laura , me ha trocado
Ia dicha, á tus pies postrado
estoy. Laitr. Si asi, con fingir, ap.
sabenlos Hombre, mentir,
quien dice de las Mugeres ?
desame, honor , que me quieres ?
que no Io puedo sufrir.
Villano , mal Caballero ,
,que Noble rio pnede ser
quien engaña á una Muge»
con,amor tan lisongero;
ni el honor vuestro mi fiero
rigar causa , ni he sentido
veros del Rey tan querido
porque me excedáis, que as|
cstais tau lexos de mi ,
como autes de haber subido, vase>
AIv. Qué es Io que pasa gor mi ?
qúe yo á mi mismo pretendo
entenderme , y no me entiendo.
Qué ví ? Qué escuché ? Qué oí ?
Quando tan pobre me vi,
los favores merccia
: :dfe..Hipolita, y Lawra , oy dia
rico, me dexan lasdos :
.. .quéjuntos andan., ayOios,
elpesar, y Ia alegria!
Sale JuIio.
3fai. Atus.pies vengo-á arrojarme,
6 gallardo Portugués,
y de tus inríctospies
no tengo de levantarme,
si tu amistad no destierra
el enojo qué se esconde
en las entrañas del Conde
contra mi ; pues que no yerra
quien yerra por acertar.
AIv- Julio , no me atreveré
á pedirlo , porque sé
qu,c de ello Ie ha de pesar :
Pero Io que haré por_ti,
. será recibirte yo
con su gusto ; él me mandó,
Julio, que Io hiciese asi :
En tanto ^ pues , que se tasa
el enojo, aqui estarás
conmigo , asi no te vás,
nisalesfuerade-Casa. v*se.
?ful. Digo que de tí recibo
mil honras; tuesclavosoy,
pues honrado desde oy
contigo en sü Casa vivo ;
y aunq,ue yo mercedes tales
por ti veiigo á recibir,
solo agradezco el vivir,
por morir á sus umbrales.
Sale García.
Garc. Bien venido sea el buen Julio.
Como vá? Dizque ha quedado
Criado huérfano del Conde
mi señor ? Juk Trocó las manos •
te Fortuna ; pues ya soy
de Don Alvaro Criado.
Garc. Conceptico ? Bueno ,buenoj-x
pero Ia hambre , no me espanto,
los ingenios sutiliza ;
. a c u d a , y Ie daré algo,
que al buen Julio ,si eu verdad, , <
Ie quiero como á mi Hermano :
Acuda , acuda. JuI. Qué sufra
tal desprecio de uu menguado 5
Sale Lucindo, con unajoya en una caxa.
Luc. Mast facil es preguntar , a f .
queerrar: SeñoresHidalgos,, ,
diga« , qual es de los dos
-de Don Alvaro el Criado ?
'Garc. El señorJulio , ò Agosto , »
por Io seco, ypor Ia- flaco,
Ie pudierais conocer.
Luc. Pues para ros , señor , tr«yg»
*q 0ia caxa~ una joya,
C s qae
Saler âd mal
que yaIe muchos ducados.
Ya sabeis<juien os Ia embia J
y asi, aqui será éscusado
deciros el nombre : El Cielo
os guarde , señor , mil años, vase,
JuI. Joya para mi ? Qué es esto ?
si me Ia dió por engaño ?
Pero no , pues preguntó
mi nombre. Garc. Yo estoy rabiando,
Joya para Julio , Cielos !
Sale Fablo.
Fab. SoIo si que se vaya aguardo
el Hombre que está con él.
JuI. Advierte aqui, como quando
quiere el bienhallar à un Hombre ,
Ie halla en qiialquiera estado.
Gare> No pierdo las esperanzas
de qwe es de carbon. JuI. Pues abro :
Diamantes son. Garc. Si esta fuese
Ia joya, que me ha mandado
á mi Laura , vive Dios ,
que me ahoreára. Fab. Qué de espacio
están ? para darle à uno,
yo no puedo esperar tanto 5
elqueaaquesteladoestaba
dixeron : Si se ha mudado ?
Pero qué importa ? Ya sé »
que es el que fuere Criado
riel Conde : Digan voacedes,
qual de losdos á quien hablo
sirve á Don Pedro V Garc. Oy verás,
que si joyasvienen dando,
es mucho mejor Ia mia :
Yo sirvo al Conde. Fab. A este lado
he de hablar solo con vos,
que os tray<go cierto reeado.
€arei Aora , Julio , verás
si^s mucho mejor. JuI. Aguarda
Ia joya. Fab. Ya es tiempo : Este
es el recado que os traygo.
Saca Ia daga , hiérele , y vase,
Garc. Muerto soy , Jesus , coafi.
JaI. Qué joya es esa ? ;
Garc. Es el Diablo ,
que me lleve. JuI. Qué te dieron ?
€arc. Aqulen Ia cabeza un tanto ,
y en Ia cara un quanto. JuI. Como ?
En Ia cara i Aqueso es iaalo.
>6arc.Yauritodo, masaíverás ,
que á quieu dau .-'no escoge ¡ vamos
 }
, 31 del lien.
llevameJulio , por Dios,
en casa de un Cirujano ,
que este beneficio simple
me Ie convierta en curado.
Por un instante me erró
Ia dicha que habia esperado »
'Vy por otro me acertó
Ia desJicha : Ha Cielo Santo?
Para Julio hubo Diamante
tan grande como un guijarro j
y un guijarro para mi
como un Diamante : Qué en vana
sus estados muda el Hombre !
Que el que fuere, desdichado
 t
no estará de su fortuna
seguro en iiingua estado.
JuI. De donde pudo venirte
esta herida ? Garc. Yo Ia aguardO
de tantas partes , que antes
me huelgo , y discursos hago,
diciendo : Gracias á Dios ,
que salí de este cuidado. v»n$e¿
Salen Iñigo , y Ordoño.
Tn!g. Trocó Fabio Ia suerte,
y a Garcia infelicedió Ia muerte.
Ord. Siempre severo el Hado
castiga al inocente , nó al culpado >
y por estO quisiera
tener yo parte en vuestra embidia fiera»
Iñig. Seguti eso, ya puedo
hablarcoa vos , y deponer el miedoj
pues oyga el Alma atenta
Io que ofendida Ia razon intenta.
Yo estoy en un estado,
que embidioso de verme mal premiadfl>
tanto este afecto sigo ,
que he executado Io que ahora digo..
La firma contrahice
del Conde , y unaCartaen ella hiee
con tan grande cuidado,
¿| á las manos del Rey habrá llegado;
fingiendo, que Ia embia
á su Herma:io'Manrique, en que decia:
Pero el Rey viene , luego
os diré Io demás. vartse*
Sale el R;y, leyendo u :a Carta-
Rey. Turbado , y ciego
Io que estoy v,endo dudo :
Esto pudo ser cierco ? No , no pudo,
porque no corresponde
á mi
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las que yo turbado admiro ?
Yo, que en vuestra infancia, quarjd<Já raí afflOr,q traícion quepa en el C6de:pero entre mis papeles
Ia Carta estaba: Ay penas raas caueles !
La co!era me ciega.
Quien , sino el Conde , á mis papeles
..llega?
Segunda vez Ia leo,
por vér si es ilusión esto que veo,
Buelve el E.ey á leef, y sale el Conde,
Cond. Los pies , señor, te pido.
Rey. O Conde , á qué mal tiempo habeb
venido 'i
C<wd.Como, señor , ayrado
el rostro me bolveis ? Vos enojado ?
Vos sin gusto conmigo ?
Como sombra del SoI tus rayos sigo :
Qué es esto ?
Dale el Rey laCarta al Conde,
Rey- Conocéis aquesta firma ?
Cond. Mia parece, e4 alma Io confirma.
Rey. Pues leedla , sí es vuestra.
Cond. Horror su rostro , y su sembknte
muestra.
Lee. Por reynar, »o hay iraicion, ..-
Cond.>Ssnof, noesmia.
Rey. Leed »as; vive D5o& que se ha tur^
bado. aparte.
Cond. Quien vió veneiwen vaso tan pe-
nado ! aparte*
Lee. Por reynar no bay traición, ni pri-
vanza como reynar; Ia Reynap-adece,
el Rey me feme, el Pueblo me ama, yo
estoy de Ia pasada ocasión arrepentido.
Rey. Conde, auriqne yo no crea
que esta traíciou de vuestro peeho sea,
y que Ia embidia derribaros qtdso,
ya que verdad no sea, es un aviso ,
quc friie despierta , y llama,
viendo queel Reyos teme , el Pueblo
os ama.
Yo soy Rey , y yo puedo
vivir sin vos , atropellando el miedo
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que ese brazo me daba,
quando Infante eti Galicia me criaba.
Sabed, Conde, ó culpado, ó perseguido,
que soy Rey,. que hasta> aqui no Io ha-
bia sido.
Cond. Como , señor , pueden ser
obras de un pecho tan lin%io
fos que oís vos enojado,
el clavel recien nacido »
desplegado no se habia
de su rosado capillo ;
despreciando inconvenientes,
atropellanda peligros ,
de vuestra primera Cuna
os saqiié en los brazos mios<¿
y en Ias Mantillas, que asi
Io publica el Pueblo á gritos ,
dixe : Como, Castellanos ,
confusos, y divertidos
os mostráis , teniendo Rey,
que aunque ahora es tierno Niño¿
gigante será , que dé
miedo á los futuros siglos.
Este es vuestro Rey, Hidalgos»
de Alfonso , y de Urraca Hijo»
legítimamente Dueño
de lasBa-ras, y Castillos.
Esto dixe , y en Ia Iglesia
Mayor os obedecimos,
yo el primero : mas no es mucho
no os acordéis de servicios
que en aquella edad os hice ;
pero que advirtáis osdigo ,
que antes que vos fuerais Rey,
era yo leal testigos
son los Cielos. En ausencia
vuestra , á ser mas atrevido,
quisieron hacerme Rey ;
y quizá , señor, lós mismos
'queoy quieren hacerme aadas
pues como se ha convenido ,
obedeceros Infante,
y Joven no ? Quien no quiso
sia peligro coronarse,
como querrá con peligrds
tan grandes, como perdiendo
Ia gracia vuestra ? Rey mio,
mi señor, mirad , que auda
en Palacio un Basilisco,
que con Ia vista dá muerte ,
monstruo de sus Laberintos.
No cerréis , señor , los ojos y
ya que cerráis los oídos
á mis quexas, á mis voces,
mis lagrimas , y suspiros.
Vass 9Í Rey.
Saber del mal
Mas no los podréis cerrar,
porque aqueste aliento mio
llegará ai Cielo , rompiendo
esos Velos Gristalinos,
que el SoI viste dé Topacios ,
y Ia Luna de Zafiros.
Sale Don Alvaro.
'Alv. Qué estremos , Conde, son estos ?
Co>i.i. Ay Don Alvaro, ay Amigo ,
ya esta llama se desata,
ya caduca este Edificio,
ya se desmaya esta Flor,
ya dá este Monte cruxídos
estos soh de mí Privanza
fes últimos parasismos ;
y ya despierto de un sueño,
de un letargo , de un delirio.
He visto al Rey enojado ,
disgustado al Rey he visto
Con qüé congoxas Io siento !
Con qué afectos que Io digo !
Quando el Cristal despeñado
con undoso precipicio ,
desde Ia cumbre de un Monte,
baxa hecho Sierpes deVidrio,
con poco eaudalnos causa
tal escándalo , y ruído ,
que finge á los Moradores
las siete Bocas del NiIo ; ^
y es, porque baxó : Yo asi,
que ahora'me precipito,
y en mi sentimiento caygo s
desde la'Cumbae alAbísmo,
bravò estmendo pienso hacer :
Dadme un descanso , un alivio >
entre Rosas , ó entre Peñas.
Alvaro , consejo os pido j
pero no , no me Ie deis,
que ya de un discurso mio ,
me acuerdo j un Cadaver soy ,
y en vuestro rostro he leído :
Como tu te vés me ví,
veráste como me miro.
5&v. El Mundo todo es presagios »
el,Cielo todo es avisos,
el.Tiempo todomudanzas,
y Ia Fortuna prodigios.
No desmayéis, porque ahora
manso Arroyo cristalino I
baxeis despeñado al Valle
9 y ael bíen.
desde Alcázares , y Ríscos »
que al Agua precipitada
pudo luego el artificio
levantarla, quanto pudo
despeñarla el precipicio.
Mientras mas baxeis , mas fuerzas
cobráis , mas valor, mas brio,
para levantaros solo :
Don Pedro , una cosa os dIgo j
que los enojos de un Rey
son Cometas , cuyos giros
anuncios son de sucesos
adversosj por eso huidlos >
pues no se examinan culpas,
si se executan castigos.
Pase el enojo , el Cometa
severo ; y en tanto , Amigo ,
ausentaos vos , que yo quedo
en Palacio ,. donde afirmo ,
queno Os vais ,.pues quese queda
este pecho , que es Io mismo. •
Yo cuidadoso sabré
quien son vuestros enemigos,
y aventurando Ia vida,
qué es Ia vida ? poco he dicho,
el sér, el honor , el alma ,
felice cn vuestro servicio,
sacaré á luz Ia verdad
de estos nublados, que han sirto
Ia noche de vuestro honor ,
hasta que claros, y limpios
dexe el SoI, venciendo sombras ,
cabellos crespos , y rizQs ,
haciendo Nubes de Nacar,
claras troneras deVidrio.
Cond. Poca fuerza contra mi
Ia Fortuna habrá tenido ,
si este bien ,no me ha quitado,
queesmucho b ienur i amigo.
Pediré licencia al Rey
para ausentarme, advertido
vívid en Palacio vos,
y sola una cosa os digo,
porque no desconfiéis
de mi, yes , que no he tenida '
culpa. Ahí. J'esus , tal agravio
á mi amistad ? De vos fio
Io qué debo , y quando no
Io hiciera , el haberos vísto
padecer os disculpara,
tmei
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pues ya älce el haber sido
infeií-fi, ser inocente ; : .,
^ue dar sin culpa castigos
es inclinación del Hado ,
y es de Ia Fortuna ofipio-
Cond. Dadme los brazos , que el pecho
os responde agradecido.
¿Ll'ü. Y à vos el alma os responda,
deshecha enlos ojos mios.
Cond. Obligación vuestra es
levantarme ppr caído.
AIv. Si, como vuestro el eaer
por levantado Io ha sido,
de mádd , que ya los dos
navegamos un Mar mismo.
Cond. Si, pues los dos igualmente
del Bien , y del MaI supimos.
J O R N A D A T E R C ER A.
* \
SalenOrdoño, Iñigo, DatiAlvara,
y el Rey. •
Rey. Dexadme sólo, ninguno
quede conmigo. Inig. Cruel
melancolía. ,Ocd. Notable.
VanscOrdonQ, y Iñigo,
Rey. Alvaro , pues tu también
f«icdeí£as?¿hv<Quien dic.e atodoS8
noexcepta anadie. Rey. Asiésj
mas quien Ia Ley establece,
puede derogar Ia Ley :
Quedatesolo conmigo,
serás tu solo á quien dé
parte de rais sentimientos ; •
qu$ .no es posible, qué un Rey
riv$ sin tener un Polo-
con quien partir el poderj
que Áthlante no sustentara
tanta maquiua , à _no ser
el Olimpo de los Cielos
carda Colunatambien. ' ,,
Mas comoatajitos favores
posible ha sidó que estés
suspenso ? No me agradeces
Ia elección , y que te clé
lugar en el pecho,mio ?
fl.lv. No señor invicto,, pues
»mas que agradeceros, tengo -
que dudar , y que temer.
Los Lógicos Naturales *
swponen, que un Hombre esté
 (
en un DesiertQ, que solo
haya pisau-as en é!.
Nasuralp>ente este Hombre
tai silogismo ha de hacer :
Aqui hay pisadas, aqui
ha habido Qeate , y también
naturalmente es forzoso,
que haya de seguirlas, pues
ha de 4» dQpde fueren ellas ;
discurso qu£ suele hacer
un brutp , si es que los bruto^
discurren , pues quese vé
por las es;ampas se_guirse
unos à otros talvez.
Este principio asentado ^
Ia aplicación oyedél:
En eL Monte de Fortuna
perdido estoy, pues no sé
por dorçde he llegado à verme i
en su eminencia , ni quien
me guie, pero animoso
subir qujse, quando hallé
en ,el camino Ia estampa
de un desafirmado pié,
que me decia : no subas,
pues que yo baxo ; no vés
ei) mis avisos , qué vas
à íubir para caer ?
Y era Ia verdad , pues quantas
señales consideré,
todas áoia mi veaian ;
pues,si u-n bruto capaz es
de un instinto , que Ie enseña
este argumento , porqué
ha de faltarme à mi, quando
voy. por camino , que en ét
están vivas las memorias
de Don Pedro ? Luego es bien
que d,ude, tema, y procure
seguirle perdido à él,
ò que espere à que se borreu
las estampas de sus pies.
Rey, S) huviéra, Alvaro , creído
que traydor el Conde fué,
»o huviera el Conde qu^daáo
con Ia vida ; yo llegué ^
à desengañarle solo
de que pudiera sin él
vivir. Dhcele yo mas,
álva-
Saler àd
Alvaro » ae que era el Rey ?
Si por éso me pidió
iicsncia , dí , fuera bien
detenerle ? AIv. No señor ,
pero quitarle despues
Rentas , Lugares, y Villas ?
Rey- Eso solo fué temer ,
que no estuviese Don Pedro
retirado , con poder
mayor, que yo ; ese castigo
materia de Estado fúé.
AIv- Si, mas con tanto rigor,
que ha llegado à menester
valerse , señor , de algunos
amigos , para comer.
jSey.Desengañesúarrogancia,
escarmiente su altivez,
que no ha de tener ninguno
enterezas con su Rey :
Y esto, Don Alvaro , aparte,
en tu vida me hablas dél,
ni con él te correspondas,
que vive Dios , que si sé ,
que Ie escribes, que me enoje.
Quiero de esta suerte vér,
si los rigores ablandan
Cy de Hipólita el desdén
 T
mas que un tiempo los favores ,
porque me dicen , que es
Politica del amor
tratar mal, pc*r querer bien j
y apurando esta verdad ,
escucha Io que has de hacer.
Saliòapenàs de Ia Corte
cl Conde , quando tambrén
ella salió de Palacio,
y vine à esta Quinta , à quien
el Tajo sirve de Alfombra ,
y las Nubes de Dosel.
Yo vengo à caza , por verla >
y tu has de decirla, que
compre Ia v!da del Conde
c,oa un favor que nie dé ,
ò do todos sus rigores
tengo de vengarme en él.
Esto Ia dirás, y yo ,
para llegar á saber,
como me sirves , y como
tlla te responde , haré
íle estas Murtas, y Jazmines
mal, y del llen.
un apaeft>le Cancel J
y escondido entre estas Peñas ¿
que el paso forzoso es
por donde ella cada dia
sale al Campo, escucharé
su respuesta j espera tu
en esta parte , hasta que
el Aarora de Ia tarde
salga hermosa á florecer
con las manos qwantas Flores
marchitó profano el pié.
Aquestohas de hacer. AIv- Seior>'
ya tu sabes que llegué
á tus plantas por el Conde,
no se compadece bien
solicitar yo el araor
de Hermana suya , después
que él solicitó mi dicha ;
y por ultima merced
tesuplico, que á otro manJe«
,que .este recado Ia d é j .'.. ,'
pues no es decencia que sea
yo el tercero tuyo. Rey- B/eo ..
te disculpas , pero dime,
á quien valieras, á quien
en Ia ocasión ayudaras ,
á tu amigo , ó á .tu Rey ?
. ¿Llv. A mi Rey. Jtey.Pues yo Io soy^
yasabes loque has de hacer.
Escondese el Rey,
AIv- O inconstancia desigual
de nuestro discurso! Quiea
aplausos gozó del bien,
sin las pensiones del nial ?
Pues mi pecho , en pena igual ,•
del bien, y el maí ha sabido ,
solo una cosa te pido,
Fortuna , y es , pues que estoy
contigo en paz , 4esde oy
dés mi memoria al olvido:
dexame en aquesteestado ,
ni embidiada ^ ni embidioso ^
donde ni aflija al dichoso,
ni consuele al desdiíhado J
y, supuesto que has llegado
á un putito fixo-, detén
Ia Rueda , y en tu baybéa
otro wi lugar no ocupe ,
dexame «á mi , que ya supe
de tu mal » y de tu bien.
Salea
De Don Peãro Calderón äe Ia Sarca.
Salen García, y el Conde.
Garc. Donde vas'íCand. Tras mi deseo,
discurriendo , y vacilando
por este Monte, buscando
à Don Alvaro Viseo ;
pues de su Nobleza creo,
que viéndome como estoy,
. y quan infelice soy,
remedio à m ipena sea, *
para que en los dos se vea,
Io que va de ayer á oy.
No puedo en Palacio , no ,
por ser conocido en él,
buscarle, ( ha suerte cruel ! )
y asi, oy que á caza salió
el Rey , ocasión me dió
paraque en el Monte pueda
hablarlej porque conceda
á mi llanto pena alguna :
Estos ,son, Diosa Fortuna
 t
los efectos de t u R u e d a ? '
Garc. Qué Diosa, ó que calabaza .1
DiIa una ,Deydad sin ser,
una inconstante Muger,
que asegura, y amenaza :
Mas no has ido mala traza
para aUviar tu dolor,
venir buscando , señor,
á Doh
 tAlvaro ; pues creo
que su amistad, su deseo»
su obligación, su valor,
su justo agradecimiento,
su concUciqn generosa ,
liberalidad piadosa ,
y propio conocimiento
alivien tu sentimiento.
Cond. No es e,l que está solo? Gafc. Sij
llega, y confia que aqui
 v
toma Puerto tu fatiga,
y basta que yo Io diga.
Cond.Teniblando llego: ( aydemi ! ) -
Alvaro , si ha sido mucha
mi desdicha , bien se advierte,
pues llego.
AIv. A ocasipn tan fuerte, afart,
que el Rey te mira, y œcucha.
Cond. Con Ia vergüenza gue lucha ,
• por decir , y por callar, ;
como se podrá explicar
quieu solo sabe sentir ?
O como sabrá pedir,
quien solo à sabido dar ?
En tal ocasión . ninguna
Persona que á los dos viera ,
en los dos no conociera
el rostro,de Ia Fortuna:
Desde el Monte de Ia Luna
ayer_ Ia mano te dí ; >
para levantarte à ti y
caí del lugar primero ,
donde quedaste, y espero»
que tu me Ia dés á mi.
Como te podré deeir
Ia miseria de m.i esta3o,
sin decirte, que he llegada
á haber menester pedir:
no vengo yo á recibir
de ti Io que ms has debido ?
no á cobrar de ti he venido
deudas de plazos tan breves ;
no pido porque me debes,
sino solo porque pido.
$y* Ay Cielos, que puedo hacer, -ap.
que el Rey me mira , y advierte
mis acciones ? De qué suerte
Ie pudiera responder,
sin |er ingrato , ni ser
desleal ? Si algo Ie digo,
se enojará el R&y conmigo :
si callo, ingrato seré
á tanta Amistad: Qué haré
entre mi Rey , y mi amigo ?
Muera Ia amistad, y, muera
con ella mi Vida, pues
esta , entre mis dudas, es
Ia elección mas verdadera.
Hace que se va.
Cond. Pues como de esta manera
te vas, sita que el lavjo abras ?
Tu mismo sepulcro labras,
si nombre de ingrato cobras:
qué he de esperar de las obras
de quien niega las palabras'?
No me ofendo, antes me obligo,
de que en desdichas tan graves
vuelvas Ia espalda, pues sabes
que está segura conmigo.
Asi te vas, y de Amigo
borras los ilustres nombres ?
Pues Alvaro, no te »sombres,
D diga
Sabzr dd mal
íHga Ia Fama importuna ,
que en buèna, ò mala Fortuna,
las dichas mudan los Hombres.
Vive Dios, que has de escucharme,
y ya que no merecí
otro gaiardon de tí,
que no has de poder quitarme
este gusto de qncxarme :
Eres tu aquel, à quien yo
quise tanto ? El que me dió
palabra, de que por mí
volveria ausente 'i AIv. Si.
Cond. Y no te disculpas? AIv. No.
Cond. Pues porqué ingrato, porqué
conoces el beneficio,
para negarle ? Es indicio
de lealtad, amor, y fee ?
Qué me respondes ? AIv. No sé. vas.
C&nd, Ay mas penas, mas enojos !
Si lagrimas son despojos
que disculpan los agravios,
nada me dijan tus labios,
que harto me han dicho tusojos»
No responde, y enmudece,
tíe quellego á presumir,
que calla , por no decir
penas que el Cielo me ofreceí
pues mas facil me parece
haber rui mal presumido,
que tu ingratitud creído;
,y es mas cierto habtr pensado>
q«e yo sea desdichado,
^ue tu desagradecido.
Qarc. Vive Christo, que se fuej
y que solo respondió
una vez si, y otra no,
y por ukima : no sé ;
yo no te Io dixe í á fee, N •
que si tu à mi me creyeras,
que nunca à hablarle vinierass
Aguarda , mientras Ie digo .
que es un desleal Amigo. vase.
Co'id. Ya, pensamiento, qué esperas?
Qué esperas, mcnioria mia ?
Qué espera mi conßanza,
si ha faltado Ia esperanza
que en un Amigo tenia ?
Que era infelia no creía,
mientras probaba el caítigo
de los Cielos ; ahora digo
5 y äd lien.
quelo soy,ahoralocreoj
, pues tan infeliz ine veo,
que ya no tengo un Amigo.
Arboles, Peñas, y Flores,
pues faltan para mis quexas
á los Hombres las orejas,
tengan!as vuestros rigores. •
Vive Dios, que son traydores
los que matarme han querido}
Ifiig0, y Ordoño han sido,
porque à los dos desmentí,
los qae se vengan de mi.
Rey, Su llanto me ha enternecido|
mucho hago én resistir
el dolcr, y el sentimiento,
quea susestremos atento/
mi lvecesquise salir ;
á hablarle ; y por no decitf
adonde estoy , he callado.
Gente á esta parteha llegado*
ya ; losque esperaba sori|
Yoh'eperdidola ocasión
dehsberahoraescuchado : ; l
à Hipólita, porque aUi ' * •
está el Conde, y ella viene,
el retirarme conviene,
no me vea e lConde aqtiiJ
Aunque Ia ocasión perdí, ' ' ;
por ¡o menosha servido^ -f;
haber «Ktado escondido,
de haberme desengañado
que el Conde no e»tá culpadoí
Sabré, cautoy yadvertidd,
Ia verdad. :
Sale Garda- '•'" '•
Garc. Ya dixe, que era •
ingrato, soberbio, vano,
mal Caval!ero, villano,
y que sl yo Ie cogiera
cuerpo á cuerpo, yo le'hicíefa
'quo 'mejios ingrato fuese.
Com/.Y éí que dixol@#rc.E'l cuento eses«,
que nada me respondo ;
porque no Io dixe yo apart.
de manera que Io oyese.
Cond. Ay Garcia, en que consiste
el s e r y o t a n desdichado?
Garc. En que yo soy tu. Criado.
Ccnd, Porqnées mi suerte tau triste?~
&;fyt l'orque á mi me recibiste.
Coitd*
De Don PedroGalc!eron de laEarca.
Cond, Ay desdicha mas cruel !
Como, Garcia, de aquel
traydor podré asegurarme?
Qué haré yo para veugarme?
Garc. Acoraodarme con él,
quedarás de tus cuidados
vengado, pues desde oy
serás muy felíz, que soy
Ia peste de los Criados:
Tres Romanos celebrados
dueños del Cavallo fueron
Seyano , y los tres murieron j
si az$r el Cavallo es,
hable el Mundo de otros tres,
que en Lacayo azar tuvieron.
Cond. Qué.haré? Garc.Despedirme à ftiij
que de m i m a l a figura
se anda huyendd la^ventura. - •
Suena dentra ruido.
Cond. No has oído Gente? Garc. Si«
Cond. Mucho sentiré queaqui
me veat!. Garc* Pués mientras pasa,
detras de esta Peña, escasa
desombras,;podraspoaerte. ¡ ;
Cond. Epces bien: O avara suerte, : ''
aun Peñas m e d a s p o r tasa 1
JZscondese, y.sale DonALvaro par una
parte, y Hipólita por otra,
iAlv. Ya llega Hipólita adonde
el Rey escondidoiutenta
escuchar entre los dos
mi cuidado, y su respuesta.
Aqui fue donde quedó,
, y detras'de aquellas Peñas,
que à p<gar del tiempo, viven
de verdefhojas cubiertas,
veo el bulto:Que turbado
llego á t a n loca experiencia! ;
Perdona, lealtad, perdona
araistad; porque esto es fuerza :
Bella Hipólita, que en esto
ya te habrán dicho las señas
tu desdicha, porque dice
infeliz, quien dice bella :
escúchame atentamente,
eníre lagrimas, y quexas,
los sentimientos que el Alma
dadeádeelpecho, à Ia lengua.
Cond. Garcia, qué será aquesto ?
Garc. Calla, para que Io sepas.
Hip. Alvaro, qué turbación,
qué suspensiones son estas ?
Hablad, que turbada el Alma,
hablad, que Ia vista atenta
à vuestras razones vive;
no de otra suerte, 'que llega
utv Hombre al mortal veneno,
que ha de matarle, y espera
à que Ie mate el dolor,
muriendo de esta manera,
entre el temor, y Ia duda,
de cobarde, el que pudiera
morir de animoso :Hablad,
declaraosdepresto,,ysea
Ia desdicha quien me mate,
y no los teníores de ella.
AIv. El Rey mi sefior, à quSe»
tu celebrada belleza
liberahnerite castiga, ,
quanto avaramente premia
ofendido d.e que haya
à Ia Magestad defensa,
y teuga el honor sagrado,
en quien-,ampararsede ella,
deponiendo el gusto, quiere
va!erse ya de Ia fuerza.
Hipólita, un poderoso
ofendido, qué no intenta ?
Para Io qual me mandó,
que yo de su parte venga
à decirte, quesi raides
igualmente Ia belleza
con el rigor, él -también
medirá igualmente atentas,
Ia crueldad con Ia justicia,
tomando de otra manera
contra tu sangre las Armas;
y aqui te pido, que adviertas,
* quan mansamente castiga,
por tu respeto, su ofensa.
Y asi, dice, que si tu
de ser ingrata no dexas,
dexará de ssr piadoso j
que tu en' esta parte seas
juea de tu causa, advirtiendo
su amor: mi Embaxada es está.
Bien el Rey me habrá escuchado, &$>>
por eso llegué tan cerca.
CWt''. Como es posible ( ay de mi ! )
ofendida Ia paciencia,
D 2 sp-
Saber del mal
sufrir tanto? Garc. Disimula,
y Io que responde espera."
Híp.Delitos hay tan atroces,
que ya quando un Hombre llega
á cometerlos, no hay Ley
que disponga su Sentencia;
y es, porque nunca previno
Ia imaginación, que hubiera
quien los cometiese ; asi,
muda, turbada, y suspensa,
no se yo que responder ,
que no pensaba, que fuera
posible, que á tal estado
pudiese llegar mi ofensa;
mas pues quebrasteis Ia Ley ,
quiero daros Ia respuesta:
MaI Cavallero, villano,
que no es posible que sea
de Ilustre Sangre , quien es
desagradecido, y dexa
de ser Amigo, por ser
poderoso; ave funesta,
è ingrata, que al mistno DnenQj.
que Ia regala, y alberga,
saca los ojos, después
que Ia crió, como fiera:
A -aquella Ave generosa,
á aquella Ave dulce, á aquell«
tan Noble, y agradecida,
que- si á l a Casa :quellega
à anidar ; liviana Esposa
hace à su señor ofensa,-
el!a muere-'de dolor;
mira qüe al rebés intentas,
en Casa que fue tu albergue»
del Noble Dueño Ia afrenta.
No, no me quexo del Rey,
por no presumir que pueda .
ser verdad, que un Rey tan justo
se valiese de Ia fuerza
coi.tra una Muger, sabiendo ,
que hoy en mi honor rashtencia,
que hay en mi peclio valor,
y hay en mi sangre defensa.
De ti:iiie quexo, de ti,
q u e e n ocasioticomo aquesta»
no preveniste que habia
de sér esta Ia respuesta,
O culpado, ò mecer;te
está mi Hermano} e«to es fueraa '•
, y aél Uen.
Si está culpado ( que yo
no presumo que tal sea)
examinele su culpa,
escarmiéntele su pena;
que menos inconveniente
es, que culpado padezca ,
que no inocente mi honor,
quando su Vida defienda.
Sino está culpado el Condcj
el vencerá las sospechas,
negras nubes, quese oponeH
á Ia luz .' de Ia Nobleza ;
como el SoI, que desterrando
el horror de las tinieblas,
sale mas bello} que .tiene
Ia verdad divinas fuerzas.
Esto diréis : ( Al Rey no, '.
pues no es razon suyaesta )
sino á algunos lisongcros,
que con las alas de''cera,
sin temer del Sr>l;los Rayosy
, escalar el Cielo intentan ;
y á vos mismo, conociendo,
que si mas Vidas tuviera,
que piedras tiene este Montejf
que tíene ese Mar arenas,
todas>- las perdiera , todas,
desesperada, endefeasa
•de mi honor : y si ,del Conde
en una mano<tuviera
lamida, en otrala Muerte,
yo mesma,%AIvaro, yo mesma,
oy con esta Ie matara,
por no ofenderle con esta. vas&
Comí, Sj antes <ie pesar nospuede
poner freno à Ia paciencia,
ya de placer. Garc. Calla ahora.
AIv. S1QUe Muger tan Noble, y cuerda!
Hágante los Cielos bien:
Que gusto he tenido en verla
tan prudente, tan altiva,
honrada, firme, y resuelta.
Ya, señor, habrás oído
de Hipólita Ia respuesta:
Mas qué es esto ?
jíl tiempo que él va à volver al rostro,
para hablar al Rey, sale el Conde, y
se turba Don Alvaro-
Coiia. Desengaños
del Mundo, Alvaro, que enseñaa
á
T)e Doñ Peâro CaUeronâe Ia Barca.
à vivir. AIv, Válgame el Cielo!
Garc.- La tramoya ha estado buena:
Alcahiietico me sois ?
Coiid. Qué disculpa habrá, que pueda,
cobarde, satisfacer
tantos géneros de quexas ?
Vive Dios.
'Empuña, Ia Espada»
AIv- Detén' Ia Espada,
dexa, ilustre Pedro, dexa
• que me dé Ia Muerte, antes
que tu Acero, mi'verguenza;
que aunque pudiera, es verdad,
satisfacerte, y pudiera
disculparme, un Puñal tengo
al pecho, un lazo á Ia lengua,
tm nudo al cuello| y en fin,
una mordaza, que sella
mis labios: pero siaguardas
á que Ia verdad se sepa,
y salgan á luz los rayos,
que ahora, entre nubes densas,
son embrosos, que deshacen
del SoI las doradas tranzas^
t sabi;as, que por ser leal,
soy traydor : Ha quien pudiera
declarar mas, pero basta
que Io diga, porque entiendas,
que para explicarme mas,
no me da el tiempo licencia.
Mas solamente te digo,
quesoy tu Amigo , y adviertas,
que tal vez los ojos nuestros
se engañan, y representan
tan diferentes objetos
de Io que miran, que dexan
burlada al Alma: Que mas
razon, más verdad, mas prueba,
que el Cielo azul, que miramos?
Habrá alguno, que no crea
vulgarmente, que es Zafiro,
que hermosos rayos ostenta ?
Pues n i e s Cielo, ni es azul,
Pero que razon mas cierta,
que parecerte traydor,
sabiendo tu mi inocencia?
Vive Dios, digo otra vez,
que soy tu Amigo, con muestras
tan leales, que algundia
querrá el Cielo que ¡as creas.
En tanto que esta verdad
sabes, en tanto que llega
Ia luz de este desengaño,
no desconfies, no temas,
no dudes de mi lealtad,
para que en esto te deba»
aun darme mas, que Ia Vida,.
el Honor, y Ia riqueza ;
quando llegué á estos umbrales
tan pobre, que me fue fuerza
tomar de un Perro el sustento;
como ha de tener soberbia,
ni ser desagradecido,
quien de esto, Conde,se acuerdai
Cond, No se como responder,
que en varias dudas embuelta
el Alma, cree Io que oye,
quando Io que mira niega ;
Mas yo he de quexarme al Rey^
oy del Rey mismo, con cuerda
resolución, eatablanáo
con Don Alvaro Ia quexa ;
y hasta entonces suñ-ir quiero,
callando enojos, y penas:
Venganza, Cielos, vengauza:
paciencia, Cielos, paciencia. v<W<c.
Garc. Alcahuetico me sois ?
Alv.Garci&, detente, espera,
Garc. Si haré, que taiiibien yo vengo
à pedirte, que si quiera
me dés una cuchillada ,
del mismo tamaño que esta,
para que quede, señor,
igual Ia correspondencia.
AIv. Oyó el Conde quanto dixe
à Hipólita? Garc. De manera
que no Io oyera mejor,
à decirselo un Trompeta:
Qtie no te dixe en mi vida
otra cosa, si te acuerdas,
sino, señor, quando hables
con las Hipólitas, sea
quedo, y no quisiste hacerlo?
AIv. Y que dixo ? Garc. Muy atenta
Ia vista , clavada en ti,
decia de esta manera :
Alcahuetico me sois,
Alvaro? Pues para esta;
y no hablaba otra pa!abraj
y aquesto acabado, venga
R]KQt
Safar à&l mal
algo. Alv.Toma, y dexame.
Arrójale una Sortija.
Garc. Locoestás, pues tiras piedras :
pero acia donde cayó?
Sale Juiio.»
JuI. Qné buscas de esa manera,
Gareia ? Garc. No busco nada:
Pasa adelante, no seas
tan curioso, que alli está
tu Amo; que busco unas yervatj
para hacer un defensivo
contra el mal de Ia xaqueca.
Jal. Pues busca las yervas tu ,
que yo he hallado una piedra,
que vale mucho dinero.
Garci Ay desdicha como aquesta !
Esa es Ia que yo buscaba,
y es mia. JuI. Engañarme intentas,
porque tu yervas buscabas >
para el nial de Ia cabeza.
Garc. Por Dios, que es. mia, y haré
una información muy plena,
de como yo Ia perdí.
^uI. Y tan perdida, que es fuerza,
que 00 Ia vuelvas á hallar,
ò vente tras mi por ella. • vase>
Cetre. Oyes, señor ? La Sortija.
que tu me diste. ¿á/t^Que, vuelvas
à matarme! Vive Dios,
que te rompa Ia cabeza:
Vive el Cielo, que te mate,
Garcia, sino me dexas.
G*rc. Hombres, que sois desgraciados,
decidme, por vida vuestra,
qué debo yo hacer aquí,
viendo, que el Diablo rodea,
que à mi me den Ia Sortija,
y que el otro dé con ella ?
Yo me llevo los porraz>os,
y él el Diamante se lleva :
Vengarrea, Cielos, venganza
paciencia, Cielos, paciencia, vo.se,
Qtiedase susfenso Don Alvaro, y sale el
Rey.
Rey. Alvaro, qué suspensión,
que delirio que tristeza
es esta ? AIv. El Conde, ssñor.
Rey. Ya Io sé, no me refieras,
que llegó à hablarte,- y que tu,
enternecido, quisieras
5 y del Vie,n.
consolarle, y yo también,
porque escuchando sus quexas j
resuelvo, que es imposible
que traydor el Conde sea,
que él á solas no estrkñara
su culpa, si Ia tuviera:
Y' para satisfacerme,
hede usa rde uaa cautela;
verás su lealtad premiada,
y castigada su ofensa.
Qué hay de Hipólita ? AIv. Pensandï
que aqui escondido me oyeras.
JRjy./Fuíme , porque vi perdida
Ia ocasión; mas que huvo en ella?
AIv. Dixela Io que mandaste,
y trocóse de manera
Ia suerte, que me oyó el Conde|
y asi, dice, que en defensa
de su.honor, importa poco
que el Conde Ia Vida pierda.
Rey. Vive Dios, que ese valor
me ha obligado de manera,
que Io que fue tema amando ,
ya premiando ha de ser tema.
Habrá algun Hombre en el Mandqg
que desengañado quiera,
ó que quiera aborrecido,
porfiar contra su Estrella ?
No, pues ya que yo llegué
á Ia ultima experiencia,
desengano,mi esperanza;
muera yo,porque el!a muera*
Tan honestamente quise
à Hipólita, que si fuera
mas venturo;o mi amor,
me pesara à mi, por verla
rendida, porque mas quiere,
quien llega à querer de veras,
el honor de Io que ama,
que el fin de Io qae desea.
Estees amor dado à un Reyj
y para que mejor sea,
verá mi amor desengaños,
acrisolando las fuerzas
de amistad, lsaltad, y honor.
AIv. Iñigo, y Ordoño llegan.
Salea Iñigo, y Ordwo.
iñig. Retirado Vuestra Alteza,
no dexa hallarle. Rey. En mi dano>
doade acaba un desengaño,
otro
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otro desengaño ernpieza.
Iñigo, y Ordoño son apart>
de los que el Conde recela
su -daño , y una cautela
puede en aquesta ocasión
ayudarme, yo leí
un discurso, que decia,
que ningún Hombre podia
oír su culpa, tan en sí,
que no se turbase : y quiero,
con esta curiosidad,
acrisolar Ia verdad
dei desengaño que espero.
Ordoño? Ord. Señor. Rey'. Advierte
Io que tu has de hacer por ini.
QrA. Sabré yo ofrecer por ti,
en los brazos de Ia Muerte
mi Vida. Rey. Pues solo quiero*
que à Io que dixere yo,
nunca me digas que uo,
sino ^siempre , rauy severo,
dirás que si, sin temor.
Ord. Haz cuenta, que ya Io vés.
Rey. Ordoño, en fin, verdad es
Io que dices? Ord. Si señor.
Rey. Ese Hombre, en efecto, fue
el que Ia Carta escribió
( à nada digas de no ) afart.
para Don Manrique ? En que
Ie avisaba, que queria
levantarse contra mi
el Conde ? Responde. Ord. Si.
Rey. No es vana Ia industria mia, aj>.
no se ha declarado mal
el secreto: Vive Dios,
que se han turbado los dos.
En fin, él fue el desleal,
el aleve, y el traydor ?
Iñig. Válgame el Cielo, que asi af,
me vendiese Ordoño ! Rey. Di:
Esto es verdad ? Iñig. Si sc-ñorj
que ya que Ordoño llegó
à descubrirte mi culpa,
quiero tener por disculpa
solo el confesarla yo:
Lo qtie dice Ordoño es cierto.
'Alv. Ay suceso mas felice !
Rey. No es Ordoño el que Io dice^
, "sino tu, tu desacierto,
tu malicia, y tu crueldad;
caso que el Cielo previene»
para enseñarnos, que tiene
grande fuerza Ia verdad.
ScAen el Conde, Hipólita, y Laurtk
HIf- Donde vas, señor, espera.
Cond. Dexame, Hipólita, y Laura,
porque en presencia del Rey
he de entablar mi venganza.
Rey.Qué es aquello? Coßa.IiustreAlfomOjj
de Äragon, y de Navarra,
cuyo Nombre viva eterao
en los labios de Ia Fama,
permite, que ahora llegue -
tan ofendido à tus piantas,
que me obliga el sentimiento
à romperlaLey, que manda
que el que hade tnorir> UO iQitera^
mirando à su Rey Ia cara.
Yo ofendido de ün aléve
* Amigo. Rey. Detente, aguarda^
que el sentimiento te ciega,
que Ia presunción te engaña.
No estás informado bien
de,la amista:l que te guarda,
de su lealtad, y valor ;
resp"ondo yo á Ia Demanda :
Don Alvaro es Noble Amigo,
no hay en su termi*o mancha
de ingratitud, y que yo
pongo sobre mi Ia Causa,
siendo tercero, entre dos
Anaigos tales, que aguarda
el Tiempo à hacerlos eternos •
en vividoras Estatuas.
Y porque ni.ayor firmeza
d>sde oy tenga Amistad tanta,
pasando à Deudo , Ie doy
por Esposa à vuestra Herman3j¡
asegurándoos de todo
cuerdamente, y esto basta.
Hipólita, de esta suerte
premia quien de veras ama,
que dar gustos por pesares,
es Ia mas nobie venganza.
Vos, Alvaro, ya sabéis
qué esposa tenéis. AIv. Levantas!
à las Nubes mi Fortuna,
al Cielo mis esperanzas1.
Hif. Logró su industria el Amor ! ag<
Después de fortunas tantas,
aquí
Saber del
aqui mi ventura empieza,
Laiir. Aqui mi ventura acaba,
murió rai arnor, mi deseo.
Rey. Ahora, Don Pedro, falta
que hágais dos cosas por mi:
La una eS; quitar Ia causa
à las lenguas lispngeras,
que ignorantemente hablan,
s, que toméis estado: Otra
es, que volviendo á mi gracia$
seais otra vez el Centro
de mi Amor, y mi Privanza;
y asi, por daros de todo
satisfacion, y venganza,
Conde, en Iñigo, y Ordoño
sed vos Juez de vuestra Causa,
y pronunciad su sentencia, •
Cond. Si tu , con prudencia tanta,
nie enseñas à perdonar,
de .ti he de aprender; y basta,
porque ellos mismos no vean
mal, y Aa bien,
su error, que aI momento salga»
de Toledo desterrados: ;
Y por hacer Io que mandas,
en tu presencia, senor^
doy Ia mano à Doña Laura»
si mi humildad, y deseo
merecen ventura tanta ;
y me quedaré á servir \
con mayores esperanzas,
de que sabré, pues ya supe
deí Bien, y del MaI. Garc. Aguardat
Ya sabrán Vuesas Mercedes,
que en el punto que se casan
las Damas de Ia Comedia,
es .señal de que se acaba ;
y siendo asi, poco à poco
Vuesas Mercedes se vayan,
adniitiendo los deseos,
y perdonando las faltas,
sin morder en Ia Comedia,
porque otros vengan raafiap^
FIN.
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